
PRECIOS OE SUSCRICIONi
KKS. TRIMESTRE.

En Madrid................... 30 rs.
En Provincias.............. 12 31
En el Extranjero......... 21 7ú
En las Antillas............ 90
En Fü ip inas............... 100

Número suelto, nn real.
Se insertan anuncios á razón de 25 céntimos línea, j  á 

precios convencionales según las circunstancias de los mü- 
mos. También se admiten remitidos y comunicados á precios 
igualmente convencionales.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará ^ o s  los dias, á 
escepcion de los lunes y Ips grandes festividades del año.

EL EGO DE ESPAÑA
PERIÓDICO M O DERADU.

PUNTOS DE SUSCRiCiON.

En la Administración y Redacción de este periódico, ca­
lle de la Visitación, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la suscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo en la Administración. El de las provincias del 
modo, ó por medio de libranzas del Giro mutuo, o sellos de 
correos, y también por b tras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien 
do el abono en electivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En París, lib. Esp. de E. Denné Schmit, rué Favart, 2.
El importe de las suscriciones que se envíen por cualquie­

ra clase ue giros, se suplica que se verifique por medio de 
carta certificada como medio ue evitar toda clase de estravio.

AKO III. MADRID.--Sábado 27 de Enero de 1872. NÜM. 602.

Se han adherido al manifiesto del Círculo con­
servador en favor de nuestros hermanos de Cuba 
las personas cuyos nombres se espresan á conti­
nuación;

De Madrid:
Manuel Franco.
Vicente del Toro.
Eduardo Muñoz de Vaca.
Bernardo Muñoz de Vaca.
Manuel Rieyter.
Juan Mojon.

De Viver, proviucia de Castellón:
Manuel Minguez.
Miguel Orts.
Francisco Orts.
Jaime Minguez.
Manuel Ros.

De San Javier (Murcia).
Juan Bueno.
José María López.
Manuel Valcarcel Fernandez.
Mauricio López.
José Rodriguez.
Antonio Pardo Jiménez.
José Martínez.
José María Carrasco.
José Pardo y Lorca.
Lucas Pardo Zapata.
Mauricio Jiménez.
Petronilo Sánchez Albaladejo.
Fernando Martínez.
Rafael Martínez.
José Fernandez.
Marcelino Martin.
José López Pasant.
Ramón Sánchez.
José García.

De Sanlúcar de Barrameda,
Manuel Montaut y Dutriz, ex-diputado.

De Navas de San Juan (Jaeh),
Andrés Estéban y Baluí, abogado y ex-consejero pro­

vincial.

R e c t if ic a c io n e s .—En nuestro número de 12 del 
corriente, al estampar los nombres de los vocales del co­
mité de Ricote, se pusieron Pascual Guillamon Guilla- 
mon, y el de Juan José Saorni Carrillo, y deben ser 
Pascual Carrillo Guillamon, y Juan José Saorni Ba- 
negas.

¿QDE VAN A CONSERVAR?

Ya están en el poder los conservadores de la re­
volución.

Con decir que á ese grupo exiguo de pretendi­
dos conservadores pertenecen en primer término: 
el general Serrano, el autor de casi todas las cons­
piraciones contra los poderes legítimos; Topete, el 
que arrastró á los marinos de Cádiz, atrayéndolos á 
un acto de rebeldía y deslealtad, que ha eclipsado 
por completo las glorias de aquel cuerpo; Sagasta, 
el antiguo tribuno progresista, el conspirador in­
fatigable, el director de La Iberia del 22 de Junio 
de 186G; De Blas y Montejo, progresistas de última 
fila al servicio de los barricadistas; Candau, More­
no Benitez, Abascal, Milans del Bosch, Moya, Ba- 
laguer, Henao y otros de la misma procedencia, se 
esplica perfectamente lo que significan, lo que va­
len y lo que puede esperarse de esos proteos políti­
cos, que cambian de nombre, de bandera y de par­
tido, según conviene á sus miras personales, y que 
para encubrir su mal disimulada ambición y sus 
instintos demagógicos se disfrazan con la máscara 
de conservadores.

¿Qué es, pues, lo que van á conservar? ¿Van á 
conservar la Constitución democrática é impía de 
1869? Pues eso mismo pretenden los radicales, que 
con igual derecho que ellos podrían llamarse con­
servadores.

GERTRUDIS,
Ó EL CARIÑO DE UNA TIA .

POR

¿Van á conservar los derechos individuales, el 
sufragio universal y la libertad absoluta de asocia­
ción? Pues en tal caso son tan revolucionarios co­
mo los demócratas, y demócratas y revolucionarios 
deben llamarse, toda vez que representan una polí­
tica ó sistema diametralmente opuesto al que pro­
claman los partidos verdaderamente conserva- 

I dores.
¿Quieren conservar la dinastía estranjera im­

puesta por los corifeos de la revolución? Pues quie- 
' ren lo mismo que pretenden los radicales, y son,
1 como estos, revolucionarios; pero en el peor senti­

do y de la peor especie, pues en aquellos puede ad­
mitirse buena fé y convicción sincera, siquiera sea 
errónea y absurda, mientras que en estos solo ve- 

‘ mos hipócresía; vanidad y cálculo.
¿Pretenden conservar el órden? Pues eso desea­

ban los progresistas democráticos cuando estaban 
en el pod.^.eso deseaba también el gobierno que 
■presidia élSr. Zorrilla, habiendo tenido además la 
fortuna de haber mantenido el órden en el país 
mma-tríis, estuvo al frente del poder.

¿Qué'hay, pues, que les autorice para usurpar 
un nombre que no les corresponde, ni por sus anti­
guas rebeldías, ni por su complicidad en todos los 
esoesos de la revolución, ni por su conducta de es­
tos últimc^-fripi^bs, ni siquiera por la actitud en 
que se haa cp¿cado desde la formación del minis­
terio Sagasta-Topete?

Politicámente hablando, nada tienen que con­
servar los conservadores de la revolución, como no 
sean sus respectivas posiciones é influencias perso­
nales, ó las que vayan adquiriendo á cambio del 
apoyo intencionado que prestan al poder revolu­
cionario.

Su misión no es la de conservar sino de demo­
ler lo poco que aun queda en pié del gran edificio 
levantado á la sombra de los principios conserva­
dores, base del de nuestra organización social, y 
acabar de prostituir todo lo existente.

Esa es su fatal, su indeclinable misión, y quie­
ran ó no quieran habrán de cumplirla hasta el fin, 
porque siendo, como son, revolucionarios, mas 
odiosos y mas funestos que los que se ufanan con 
ese nombre; no cuentan ni puedan nunca contar 
con las simpatías, coa la cooperación ni con el apo­
yo de los elementos conservadores que les son con­
trarios y abiertamente hostiles!

Todos los poderes, por bastardos, por tiránicos, 
por inmorales que sean, tienen el instinto de su 
propia conservación, y procuran consolidarse; en 
este sentido desde Cronwell hasta Gambetta, desde 
Danton hasta Garibaldi, desde Liborio Romano 
al duque de la Torre, todos los revolucionarios pue­
den llamarse conservadores; porque en efecto, to­
dos ellos han procurado conservar el poder que 
usurparon y la situación revolucionaria que contri­
buyeron á crear.

Pero hasta ahora ninguno de los partidos que 
se han distinguido por su constante rebelión á los 
poderes legítimos, había tenido el cinismo de ape­
llidarse conservador y de mendigar el apoyo de los 
elementos conservadores.

Estaba reservado ese privilegio á los hombres 
que han pasado su vida conspirando contra todos 
los poderes, sistemas y gobiernos de que no forma 
ban parte, contra todos los partidos y contra la so­
ciedad, en la .que han desmoralizado el ejército, 
corrompido la disciplina militar, prostituido el po­
der público cuando ha estado en sus manos y dado 
al mundo el tristísimo ejemplo de la mas negra in­
gratitud á la escelsa señora que los engrandeció 
con sus bondades, que recompensó sus deslealtades 
con munificencia inusitada y á la cual faltaron in­
digna y alevosamente, como reina y como señora.

¿Con qué derecho pretenden esos caballeros sin 
lealtad y sin pudor, esos paladines de la revolución 
y del motín, esos eternos aduladores de la fortuna, 
asimilarse ó atraerse los elementos conservadores 
del país?

LA CONDESA DE LA RÜCHERE.

{Continuación.)

—¿Quiere que me case? esclamó Víctor en el colmo 
de la sorpresa.

—¿Y por qué no? Este era el remedio heróico que te 
tenia reservado para tu  curación.

—¿Pero pieqsa V. en eso de veras, querida tia? ¿Po 
dré yo engañar impunemente á la persona á quien pase 
á ofrecer mi mano? Y si descubro el estado de mi alma, 
¿qué joven querrá unirse á un hombre desconocido, des­
tinado á vegetar indefinidamente en los grados subal­
ternos del ejército, y cuyo corazón ha envejecido antes 
de tiempo en las decepciones y los disgustos?

—A menos de casarse con sexagenarios preciso sera 
que las jóvenes del dia se resiguen á casarse con hom­
bres superiores y no comprendidos; porque es claro que 
eso lo sois todos desde los diez y ocho años dijo la an­
anciana tia, riéndose.

—¡Ah! tia; como puede V. burlarse así de su desgra­
ciado sobrino.

—Perdóname, Víctor; repuso con fingida compunción; 
pero cuando veo tu  penetrante mirada, tu  hermosa ca­
beza, tu  hermoso color, tu talle elegante; cuando habla­
mos como buenos amigos, sonriendo frecuentemente, 
me parece siempre que eres tan jóven de espíritu como 
de cuerpo; y mucho me equivoco, ó todavía es mas fuer­
te en tí aquel que este. Por lo demás no creí desagradar­
te hablándote de una muchacha elegante y rica; pero si 
no te agradase, nada hay perdido; no hablemos mas de 
eso.

¿Qué idea tienen de la nobleza y de la morali- 
¡ dad del pueblo español?

Ni las clases conservadoras inteligentes y pre- i visoras, ni las muchedumbres laboriosas y honra- 
: das estarán jamás de parte de la usurpación, ni se 
1 harán cómplices de esos revolucionarios por cuenta 

propia, que quieren engalanarse con el título de 
conservadores, para continuar dominando al país,

I  de cuyos derechos son los principales autores.

En efecto, la amable tia cumplió su palabra; las visi­
tas, los convites, las giras se sucedieron sin que se ha­
blase de matrimonio. Y no era que Víctor no pensase en 
ello: la proposición de su tia había herido una cuerda 
sensible en su corazón.

—Hace mucho que no hemos ido á ver á su protegida 
de V. la señorita de Valbelle, dijo un dia á su tia.

—¿Y que te importa eso? No dices que no deseas ca­
sarte?

—Con ella no, ciertamente; pero hay otras muchas 
jóvenes en el país.

—Gertrudis miró fijamente á su sobrino.
—¿Pues de quién |me quieres hablar? preguntó: Pal- 

mira Durien ha pasado de los treinta años; Amanda no 
tiene dote; bueno es que lo sepas: Carlota es horrible­
mente fea; sin duda, pues, no se trata de estas.

—Busque V., busque V. mas, replicó Víctor.
—No pienso tampoco en Cecilia Durand, repuso Ger­

trudis, cuya fisonomía se anubló ligeramente: es noble 
y rica; pero el origen de su fortuna no es de los mas 
puros.

—No la.conozco.
—Entonces será preciso que pienses en casarte con­

migo; porque no haj^ mas solteras en el pais.
—¡Qué no; tia! Va V. nombrando ájtodas una por una, 

y olvida á la perla, al brillante de Evaux, al ángel de 
rubios cabellos que encontramos todos los dias festivos 
en paseo; á la señorita do Estemont.

—Isabel de Estemont, dijo riéndose Gertrudis, será 
ciertamente un brillante y una perla para tí; será un án­
gel; pero desgraciadamente no es una mujer, sino una 
niña á quien hay que dejar con sus muñecas.

—Tiene diez y siete años.
_Aunque tuviese veinte cieo que no te convendría.
—¿Es que hay graves inconvenientes? ¿Sabe V. por 

! ventura, de ella, alguna cosa desfavorable? interrogó 
Víctor con la mayor viveza.

¡ _N o digas tonterías; Isabel es la pureza personifica- 
‘ da; es la misma cordura; y en cuanto á su madre, es 

una escelente señora de las mas respetables familias del

ENTUSIASMO MINISTERIAL.

La Iberia estaba ayer inimitable: sin poder con­
tener su júbilo y sacando al balcón las colgaduras, 
canta sus alegrías en los siguientes términos:

«El pueblo español está de enhorabuena. En estos 
momentos han desaparecido los temores que no sin fun­
damento abrigaban todos cuantos, interesados en el 
afianzamiento y consolidación de la dinastía y de la ley 
fundamental de 1869, veian como un peligro la entrada 
en el poder del partido radical.

La tranquilidad se ha difundido por todas las clases, 
escepcion hecha de algunos demagogos que solo con el 
desórden pueden vivir, y la confianza reina entre los 
buends''liliérales, cuyo objetivo es el bien de la pá- 
tria.»

¿Qué parece á nuestros lectores esta sinfonía? 
en un periódico satírico y de caritaturas; los párra­
fos que hemos trascrito serian de un efecto maravi­
lloso. No se puede espresar con mas delicadeza ni 
con sarcasmo mas cruel la situación á que ha llega­
do cuanto defiende La Iberia, incluso y antes que 
nada, aquel objeto que siempre nombra con el ca­
lificativo de amado. Entendiendo al revés ó en 
sentido de ser la espansion de una alegría maligna 
al ver que todo se lo lleva la trampa, es como las 
afirmaciones del periódico ministerial quedan en su 
verdadero lugar.

Si se hubiesen de tomar al pié de la letra y como 
espresion del convéncimiento del que los ha escrito; 
esos párrafos harían recordar al general que man­
daba en la batalla de Ocaña, de quien se dice que 
cuando ya le habían hecho pedazos todo su ejército 
y antes de caer en la cuenta de lo que sucedía, es- 
clamaba muy satisfecho: «¡la que se va á armar!» 
Porque es preciso no tener ojos ni oidos para no 
ver ni oir lo que está pasando y que el agua llega 
ya al cuello á esos, que dice que se afianzan y se 
consolidan, y están próximos á ahogarse, por gran­
des esfuerzos que hagan para ganar la orilla.

«El pueblo español está de enhorabuena,» dice 
el periódico ministerial. Cierto, muy cierto; de 
completa enhorabuena; como lo está el enfermo 
cuando vé que va á desaparecer la enfermedad. ¿No 
ha de estar de enhorabuena el pueblo español? ya 
se verá mostrar sus alegrías y probar con su con­
ducta que no pertenece al número de los que, según 
el Sr. R íos Rosas, sufren la albarda de los tiranos. 
El periódico ministerial ha dicho, sin saberlo y sin 
quererlo, una gran verdad: que el pueblo español 
está de enhorabuena, por mas que el motivo sea 
muy distinto del que supone.

Se necesita gran dósis de ilusión para suponer 
y mucho mas para decir en público que «han des- 
•aparecido los temores que no sin fundamento abri- 
ígaban todos cuantos, interesados en el afianza- 
«miento y consolidación de la dinastía y de la ley 
sfundamental de 1869, veian como un peligro la 
•entrada en el poder del partido radical.» Hasta 
ahora había estado diciendo La Iberia que con la 
unión de todos los elementos revolucionarios, no 
había nada que temer por la obra de la revolución, 
y que solo en la división, en la disgregación de 
fuerzas era donde podían encontrar el triunfo sus 
enemigos.

Ahora se separan los mas, se realiza la división, 
abandonan la causa de la revolución, en uno de 
sus puntos principales; en lo que se decía fal­
tar para que estuviese completa; en la coronación

país
—Entonces... ¿Es que está prometida á algún otro?

—De ningún modo. ¿Quién ha de haber pensado en 
esa endeble criatura, tan débil de espíritu como de cuer­
po? repuso Gertrudis alzando desdeñosamente los hom­
bros.

—Pero en conversación, es en estremo agradable.
—No te digo lo contrarío.
—La encuentra V. pobre de espíritu?
—Quiero decir débil de carácter; la he visto llorar por 

un nido de gorriones, y sufrir un ataque de nervios, 
porque su perro se había dislocado una pata.

—E jo prueba su buen corazón.
—Su madre la ha educado con un refinamiento difícil 

de concebir. Jamás podra ningún hombre llegar á la su­
blime región de su sentimiento á esta esquisita sensibi­
lidad que ánosotros los profanos nos parece la exagera­
ción de un buen principio. Sin embargo, si el que llegue 
á ser su marido no se aviene á ponerse en la misma 
cuerda, ella lo encontrará siempre frío, insensible; y si 
le diera cualquier motivo de disgusto, acabaría por per­
der el seso.

—Si me casase con ella, puede V. suponer, tia, que lo 
baria con la firme resolución de hacerla dichosa.

—Veo que para todo tienes respuesta, replicó sonrien­
do Gertr idis. Confieso que jamás se me ocurrió que pu­
diese agradarte una mujer como esa: la señorita de Val­
belle, con su buen dote, su carácter enérgico y su salud 
robusta, me pareció que te convendría mas; es una mu­
jer instruida, razonable, y que hubiera educado á vues­
tros hijos, de modo que perpetuasen dignamente nues­
tra raza; pero al cabo, eres tú, y no yo, quien se ha de 
casar; justo es que tengas en la cuestión voto decisivo. 
Dices que te agrada Isabel; la conozco menos que- á la 
otra; pero es de buena familia, de regular fortuna; bai­
la, toca el piano y habla italiano como todas las jóvenes 
del dia; no veo por qué había de oponerme á vuestro en- 
lace, y por otra parte, sin mi consentimiento podrías 
pasarte perfectamente, pero te le doy con todo mi cora­
zón; tanto mas, cuanto que Isabel ha recibido una edu­
cación cristiana, que, después de todo, es 1. mas esencial: 
no te falta ya, sino conquistarla, cosano tan fácil come 
crees, pues habrá que empezar por agradar á la madre 
antes de agradar á Is hija. En casa de la señorita de Val-

del edificio, y por si no están bastante apartados y 
hay necesidad de apartarlos mas, el periódico mi­
nisterial se encarga de darles un puntapié, para que 
hagan mas plaza y no le molesten con su contacto.

Ese periódico, inspirado por el Sr. Sagasta, se 
encarga de proclamar que con el alejamiento de 
los radicales «han desaparecido los temores y no 
•hay peligro para la dinastía.» Eso dice de los que 
mas trabajaron por ella; de los que se mostraron 
incansables en allegar votos para que hubiese elec­
ción ; de los que fueron á Italia á ofrecer la corona 
al duque de Aosta; de aquellos que La Iberia, en­
tonces también ministerial, ensalzaba hasta las nu­
bes, precisamente por lo que había trabajado en fa­
vor de awsífo rey. Desde el momento en
que había peligro para la existencia ministerial del 
Sr. Sagasta, era indudable que había un gran pe­
ligro para la nueva dinastía, y ese peligro es el que 
ha desaparecido en estos momentos, como dice 
aquel periódico.

Si antes era necesaria la unión de todos los ele­
mentos revolucionarios para afianzar y consolidar 
la dinastía y la Constitución, ¿qué es lo que ha he­
cho que no sea ya necesaria esa unión para conse­
guir aquel doble objeto? ¿Es que la dinastía y la 
Constitución-están ya perfectamente afianzadas y 
consolidadas?

La Iberia demuestra que no I9 están al decir 
que han desaparecido los temores de los que están 
«interesados en el afianzamiento y consolidación,» 
ó sea en que se afirmen y consoliden esa dinastía y 
esa Constitución; señal cierta de que ni se han 
afianzado ni se han consolidado. ¿Qué nuevos ele­
mentos han venido á robustecer la situación y á 
suplir la falta de los que han desaparecido? la mis-

f  Iberia ha descargado sobre ellos, en tiempos 
muy remotos, todo el peso de sus iras, porque 

eran ó los suponía partidarios de otro candidato al 
trono: entonces los únicos temores que abrigaba 
consistían en la aproximación de esos hombres á 
las regiones del poder. Cuando hayan pasado las 
elecciones, si á ellas se llega con bien, veremos 
cómo se espresa aquel periódico acerca de esos ele­
mentos.

«La tranquilidad, dice el diario ministerial, se 
»ha difundido por todas las clases.» Exacto, muy 
exacto: para que se haya difundido la tranquilidad 
en todas las clases, nada mas conducente que la 
sesión del miércoles, durante la cual se gritó: \d 
las barricadas', nada mas á propósito para infun­
dir la calma y tranquilidad en todas las clases, que 
el tener la tropa sobre las armas en los cuarteles; 
nada mas eficaz para que todos se tranquilicen, 
que la actitud en que se halla un partido numero­
so, recientemente desheredado del poder y para 
tiempo: nada mas natural que esa súbita tranqui­
lidad ante los anuncios de graves y ruidosos acon­
tecimientos.

«La tranquilidad se ha difundido por todas las 
clases:» es muy cierto: si como estamos en invier­
no, estuviésemos siquiera en la segunda mitad de 
la primavera, todas las clases demostrarían su tran­
quilidad, marchando de Madrid á difundir su tran­
quilidad en la nación vecina, que bien la necesita- 

Todas las clases están tranquilas; con esa tran­
quilidad de los que se han colocado en el mejor 
punto de vista y en la mas cómoda postura, para 
ver caer la estátua, torre, aguja ó monigote que 
corona un edificio: en tales ocasiones todos los es­
pectadores aparecen tranquilos y con la vista fija 
en lo que va á caer: haj' en esos momentos un ver­
dadero interés en ver cómo empieza á ceder la es­
tátua, torre ó monigote á la fuerza de la maroma 
que le llama al suelo, y al empuje de los que ayu­
dan con las palancas en la maniobra. Esa es ó cosa 
muy parecida la tranquilidad que supone La Ibe­
ria que se ha difundido: esperan para ver lo que 
pasa, confiando en que pasará algo de impor­
tancia.

«La confianza reina entre los buenos liberales.»

belle hubieras pesado concienzudamente las ventajas y 
los inconvenientes de vuestro enlace; tu fortuna, tus es­
peranzas, tu posición social y tus cualidades hubieran 
sido, á mi juicio, no poca parte para iqplinar la balanza 
al lado de un resultado feliz. Para la señora de Este­
mont, al contrario, ni tu  fortuna actual ni la perspecti­
va de mi herencia te han de servir de mucho; estas se­
ñoras solo se ocuparán de tus cualidades, personales; y 
como tendrán poco tiompo de tratarte á fondo todo, el 
resultado pende de la imprension que les causes; prepa­
ra, pues, tus baterías para entrar en campaña.

Víctor se aprovechó de los consejos de su tía; tenia 
todo lo que se necesita para agradar; era valiente, leal, 
pundonoroso, y como amaba realmente á Isabel, no le 
fué difícil aparecer tierno y sensible; mucho mas sensi­
ble de lo que habitualmente parecía. Su solicitud fué, 
pues, favorablemente acogida y el matrimonio se llevó 
á cabo con el beneplácito de ambas familias; porque 
Isabel, con su angelical candor, su virginal dulzura y 
su ingénua gracia, tardó muy poco en conquistar el ca­
riño de su nueva tia.

Todo fué, pues, felicidad y alegría en los primeros 
meses de tan dichosa anión. Víctor había abandonado 
definitivamente su papel de genio superior y romántico, 
como so abandona un traje ridículo y antiguo, gozando 
una nueva vida en el cariño de su dulce esposa, olvidé - 
base de la ambición que tan desgraciado le había hecho, 
y respiraba sin temor el aire de la felicidad doméstica y 
de las afecciones de familia. Gertrudis estaba encanta­
da, porque amaba á su sobrino con todo el ardor do su 
alma generosa, y la señora de Estemont tampoco esca­
seaba los elogios á su yerno.

Sin embargo, la licencia que había solicitado iba a 
concluir y acababa de escribir á su coronel para pedir el 
retiro, cuando la espedicionde Argel fué definitivamen­
te acordada por el gobierno y el regimiento 28 de línea 
uno de los designados para el embarque. Victor no se 
aconsejó de nadie; pero declaró que el honor militar le 
imponía el deber de reunirse á sus banderas sin dilación 
alguna, é Isabel desconsolada, mas sin tener objeccion 
alguna que hacer á lo que era cuestión de honor, quiso 
al meaos acompañar á su marido, permaneciendo con él

Nos convencemos de que somos liberales, y de los 
buenos, porque reina en nosotros una confianza ab­
soluta: lo peor del caso será si, á pesar de lo que 
dice La Iberia, al asegurar que han desaparecido 
los temores de los que veian un peligro para cier­
tas cosas, nos encontramos los buenos liberales con 
un chasco, también de los buenos. Decimos esto, 
porque La Iberia dice que «la confianza reina en­
tre los buenos liberales;» y como dice el adagio que 
«en la confianza está el peligro,» tememos que se 
halle el peligro en lo que reina, es decir, en la con­
fianza.

En fin, bueno es que La Iberia se halle satisfe­
cha: por lo que hace á nosotros también lo esta­
mos; en esto, al menos, participamos de su entu­
siasmo ministerial.

LO QUE SUCEDERÁ.

Nos admira como hay quien duda del triunfo de 
la legitimidad; y nos admira mucho mas que haya 
quien aparente hacerse el ofendido cuando decimos 
á los amadeistas «vosotros sereis alfonsistas.»

Vuélvase la vista a trás ,. no mucho, dos pasos 
no más.

¿Quién había de decir que Serrano y Prim ha­
bían de ser el uno regente y  el otro su primer mi­
nistro?

¿Quién había de decir que los hermanos geme­
los Sagasta y Ruiz Zorrilla habian de ser mas ri­
vales que Olózaga y Mon, que Espartero y Nar- 
vaez?

¿Quien había de decir que D. Amadeo había de 
prescindir de los que le eligieron y se había de pa­
sar á los que eligieron á’Montpeusier?

¿Quien había de decir que el Sr. Romero Ortiz 
que sirvió de macero al señor duque de Montpen- 
sier el dia que tomó asiento como diputado en el 
Congreso había de ir ayer á ofrecer sus respetos á 
D. Amadeo?

¿Quien había de decir que D. José de la Concha 
fuera el sosten del príncipe saboyano, y alma de 
una situación presidida por Sagasta?

¿Quién había de decir que la unión liberal se es­
candalizase, (no se rian Vds.) porque se atentase 
por la fuerza contra las prerogativas de la corona 
ó del Parlamento?

Pues donde todas estas cosas raras y estraordi- 
narias han sucedido en poco tiempo, ¿por qué no 
se ha de realizar la cosa mas natural, y es, que to­
do el mundo recobre por un momento el juicio y la 
vergüenza?

Pues no hace falta mas, y no es mucho lo que 
pedimos tratándose de una nación donde no es ha­
bitual, sino muy accidental, que reine el desórden, 
la locura y la desvergüenza.

LA ZONA MARITIMA DE VALENCIA.

Creemos, pero con un convencimiento profundo, 
que gran parte de los males que esperimenta nues­
tra pátria, mas que á la ambición de algunos, mas 
que á la ignorancia de otros muchos, mas que á la 
indiferencia de casi todos, son debidos á la falta de 
unidad de miras entre las autoridades y corporacio­
nes que gobiernan y administran este desgraciado 
país.

Innumerables ejemplos podríamos citar en apo­
yo de nuestro aserto; pero basta á nuestro propó­
sito referir lo que no ha muchos dias ocurrió en la 
reunión pública de autoridades y corporaciones, ce­
lebrada en Valencia con motivo de una real órden 
fundada en el dictámen del Consejo de Estado sobre 
cierto asunto de vital interés para la población que 
presenció la escena que vamos á reseñar.

Como llevados por la mano nos dirigimos á las 
playas del Grao, donde se hallaban públicamente 
reunidos para la práctica de cierta diligencia los 
señores ingeniéro jefe de la provincia, como dele-

hasta el último instante. Se acercaba el momento terri­
ble, cuya ¡dea sola le habia costado tantas lágrimas; 
hasta entonces, entregándose á su dolor, se hacia la ilu­
sión de que un suceso imprevisto le ahorraría el tor­
mento de aquella espantosa separación; pensaba que la 
espedicion se retardaría, que acaso se suspendería; pero 
nada de lo que imaginó llegó á acontecer. Victor, em­
barcado desde el dia anterior, habia ya dormido á bordo, 
y la visita que le habia prometido era su postrera des­
pedida.

III.
Habia contado Isabel con verdadera ansiedad, las se­

manas, los dias, las horas que le quedaban de estar al 
lado de su marido; su tristeza habia agotado su valor, y 
cuando solo fáltaban algunos minutos, esta cruel des­
pedida, de que á veces temió verse privada, era peor que 
la ausencia misma. En el último instante, sin embargo, 
un pensamiento menos triste animó su semblante, cor­
tando el curso de sus lágrimas.

—Querido Víctor, le dijo, mientras separaba de su 
cuello un escapulario de tela amarilla, en la que se veia 
retratada una imágen de María, lleva siempre este es­
capulario en honor de la Madre de Dios; ella velará por­
que no te sueeda ningún mal, y esta idea me consolará 
cuando estés léjos de aquí.

Víctor tomó el escapulario sonriéndose con un ligero 
tinte de ironía, porque era aquella desgraciadamente 
una época en la que los jóvenes se perdían frecuente­
mente en las tinieblas sin elevar sus ojos al cielo; en que 
pocos jóvenes tenían el santo valor de declararse verda­
deramente cristianos.

¡ —Me prometes no quitártelo hasta la vuelta, pregun­
tó Isabel con marcado interés.

—Sí, lo prometo, respondió Víctor, estrechando á su 
esposa contra su corazón.

Un cañonazo sonó en el puerto en aquel instante: 
era la señal de levar las amarras los buques de la espe- 
dicíon. La pobre Isabel rodeó á Victor con sus brazos 
como si quisiera impedirle que partiese; pero él se des­
asió de aquel dulce lazo; estrechó la mano déla señora 
de Estemont y corrió al muelle, presa á la vez de la ani-r 
macion y de la tristeza.

Ayuntamiento de Madrid
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gado del señor gobernador civil; el comandante de 
marina con su asesor y escribano; el delegado de la 
administración económica en representación de la 
Hacienda; el baile general del patrimonio que fué 
de la corona; los alcaldes y concejales comisiona­
dos por los ayuntamientos de Pueblo Nuevo del 
Mar y Villanueva del Grao, y varios particulares á 
quienes interesaba la diligencia que debia practi­
carse.

Según los datos que adquirimos, de cuya exac­
titud no podemos dudar, tratábase de cumplir la 
citada real órden, averiguando si la construcción 
de una alquería, que se verificó con arreglo al pro­
yecto de una nueva calle, se hallaba ó no dentro de 
la zona marítima, para declarar si correspondía á 
la administración ó á los tribunales ordinarios re­
solver el espediente incoado en virtud de denuncia 
hecha por el comandante de marina, de la cual 
tanto se ha ocupado la prensa valenciana.

Movidos por la curiosidad, ya no dejamos aquel 
sitio hasta presenciar el desenlace de asunto en el 
que tantos intereses se habían de debatir; y por 
cierto no nos arrepentimos de ello, porque él vino 
á demostrarnos una vez mas cuán acertada es nues­
tra opinión sobre lo que podríamos llamar armo­
nías de la administración pública.

No bien se hubo dado principio á la operación, 
cuando el representante del Estado, el baile, el pro­
pietario de la alquería y la comisión del ayunta­
miento de Pueblo Nuevo del Mar protestaron en 
términos enérgicos y se retiraron, fundándose en 
que lo que se iba á hacer no era cumplir la real ór­
den mencionada.

Y así era en efecto. El ingeniero jefe manifestó 
que procedía á tomar los antecedentes necesarios 
para deslindar una nueva zona marítima, y e.sto no 
podían consentirlo los protestantes sin grave per­
juicio de los sagrados intereses que defendían.

Aplaudimos sin reserva la actitud del digno re­
presentante de la Hacienda y de los tío menos digr 
nos comisionados del ayuntamiento y del patrimo­
nio que fué de la Corona, así como, con sentimienr 
to lo decimos, nos causó honda pena la situación en 
que se colocaron el delegado del gobernador y el 
comandante de Marina: y, sin ánimo de ofender en 
lo mas mínimo á los que no lo hicieron, vamos á 
decir por qué razón los que protestaron procedieron 
como cumple á autoridades y corporaciones dignas^ 
que tienen la entereza y el celo necesarios por loí 
intereses á ellos confiados.

La indicada real órden dice, que con interven­
ción de la comandancia de Marina y  citación y  au­
diencia de los interesadosse esclarezca gubernati­
vamente si el terreno que las mismas obras (las de 
la alquería en construcción) ocupan, forma parte 
de la zona marítima.

Desaprobamos la vaguedad con que se escriben 
documentos tan importantes como lo es siempre 
una real órden; pero aceptando esta tal cual se ha­
lla redactada, lógico es que el consejo de Estado se 
refiera á la única zona que legalmante existe, la 
zona deslindada en 14 de Febrero de 1861; porque 
no ha podido referirse á la que allá en su mente 
trazara la autoridad de Marina al denunciar la 
obra.

Se nos opondrá que esa zona precisamente es la 
legal, la que nace de la ley de aguas vigente, pro 
mulgada con posterioridad á la fecha citada; y  es­
te argumento, que es perfectamente vulgar, aun­
que lo hemos oido de labios al parecer autorizados, 
se destruye con solo observar que dicha ley fija co­
mo punto de partida para determinar las zonas ma­
rítimas lo que el mar baña en los temporales ordi­
narios, donde no sean sensibles las mareas; que las 
disposiciones con sujeción á las cuales se practicó 
el deslinde en 1861 establecen lo mismo, y que por 
consiguiente éste se halla ajustado á los preceptos 
consignados en la ley posteriormente sancionada, 
podiendo tan solo rectificarse, según la misma, en 
la proporción que el mar haya adelantado ó retro­
cedido; y como está probado por el testimonio de 
setecientos ó mas vecinos de la población interesa­
da que el mar se ha retirado bastante desde el año 
1861, es evidente que la zona actual abraza mas 
terreno del que resultaría corresponderle si se rec­
tificase en el sentido preceptuado.

No se nos diga tampoco que los intereses de 
localidad . ifririan perjuicios dejando á la zona sus 
actuales límites, porquede ningún modo podría 
sosteu.i so con ventaja semejante aseveración: y 
por el contrario, sin emplear razonamiento algu­
no, fácilmente se comprende que serian perjudica­
dos incluyendo en la zona los terrenos de la calle 
proyectada para dar á aquella una estension inútil 
é ilegal.

Y en fin, que los armadores de buques, carpin­
teros de ribera y  otros industriales han solicitado 
se deje la playa como hoy existe por serles necesa­
rio para las operaciones propias de sus oficios, es 
Objeción baladí, pues recientemente y en documen­
tos oficiales han dicho ellos mismos todo lo contra 
rio. Además, han trascurrido diez años desde que 
se practicó el último deslinde, y ni entonces ni du­
rante dicho tiempo se ha intentado reclamación al­
guna por los que ahora se suponen perjudicados ni 
por ningún otro, lo cual da lugar á juzgar imper­
tinente y falto de fundamento el recurso utili­
zado.

Siguiendo el ingeniero jefe las instrucciones de 
su representado el señor gobernador,'instrucciones 
que en nuestro humilde concepto están fuera de 
los límites de la real órden mencionada, y con ob­
jeto indudablemente de proceder con el mayor 
acierto en el deslinde de la nueva zona, recibió una 
sumaria información para inquirir hasta dónde lle­
ga el mar en los temporales ordinarios. Grande fué 
nuestro asombro al observar que los declarantes, 
en su mayor parte matriculados de mar, prestaban 
su declaración á presencia del jefe de los mismos, 
el señor comandante de Marina, y  á presencia 
también de otros que debían declarar inmediata­
mente después. Escusamos todo comentario sobre 
este procedimiento original, y dejamos al juicio de 
nuestros lectores el apreciar qué grado de libertad 
tendrían para ilustrar la opinión del ingeniero los 
que así declaraban, y si era fácil hallar contradic­
ción alguna en sus manifestaciones.

Pero perdonen nuestros lectores si no hemos 
podido resistir al deseo de dejar correr la pluma 
para consignar hechos, que imprimieron en nos­
otros eterno y desagradable recuerdo, y ocupé­
monos de lo verdaderamente grave á nuestro 
juicio.

nado son delegados del gobierno, á quien está en­
comendada la administración de los bienes del Es­
tado, que hoy mas que nunca deben mirarse con 
preferencia; y sin embargo, el señor gobernador y 
el comaudante de Marina, creyendo cumplir con 
su deber, no lo dudamos, van á quitar al Estado 
de una plumada, como vulgarmente se dice, cien 
mil duros próximamente, en que hemos oido cal­
cular el importe de los terrenos que abraza el pro­
yecto de la nueva calle y que quedarán comprendi­
dos en la nueva zona; mientras el delegado de la 
Administración económica, sujetándose á las órde­
nes del ministerio de su ramo, protesta por creer 
que van á ser perjudicados notablemente los dere­
chos del Estado. ¿Puede darse mas completo des­
acuerdo? Por ventura no deben considerarse guia- 
das por un mismo criterio todas las autoridades, 
tratándose de los intereses de la nación? ¿Es tan 
viciosa nuestra legislación vigente que no armoni­
ce esos mismos intereses en todas las dependencias 
de sus administradores? Podemos nosotros enalte­
cer la conducta de unos sin lastimar grandemente 
á los otros? Esta consideración sella nuestros lá- 
bios.

Refiexionemos, pues, y el término de ellas nos 
hará esclamar: ¡Pobre pátria!

Aunque para nosotros no ofrece novedad algu­
na la idea de que la revolución es un nuevo van­
dalismo, de peor género en muchas cosas que el 
que invadió la Europa en el siglo V, hecho de que 

. desgraciadamente dan manifiestas pruebas sus ac­
tos de cada dia, á continuación insertamos un ar­
ticulo que se nos dirige desde Falencia, y es una 
tan triste como elocuente confirmación de lo que 
acabamos de decir:

«LA. EEVOLUCIOX Y LAS BELLAS ARTES.

La revolución de Setiembre, no satisfecha con haber 
destruido las bases seculares que servían de apoyo á 
nuestra nacionalidad y arruinado el crédito del país, 
hace también todo lo posible para la destrucción de nues­
tros mas preciados monumentos artísticos. El estado en 
que estos se ha lan en esta provincia no puede ser mas 
deplorable. Sin otro motivo que el de enriquecer el Mu­
seo arqueológico nacional, una comisión del mismo ha 
devastado el convento de Santa Clara de esta ciudad, 
destinado en la actualidad á hospital provincial, y cuya 
iglesia está abierta al culto. Ha arrancado, entre otras 
cosas, varias pinturas en tabla, agujas, capulinas y ador­
nos de diferentes retablos, parte de la sillería del coro, 
un medallón de relieve que se hallaba en el claustro, 
azulejos mudejares del mismo, y hasta las estátua» de 
piedra que adornaban la severa y elegante fachada gó­
tica del templo. Una cosa parecida ha hecho también en 
el convento é iglesia, hoy abierta al culto, de las monjas 
agustinas canónigas. Otra comisión del mismo Museo, 
autorizada por el gobernador, pero sin contar con la 
Academia de Nobles Artes ni con la comisión de monu­
mentos de la provincia, ha destruido completamente el 
magnífico claustro bizantino de Santa María la Real de 
Aguilar de Campeó, construido en 1205, obra primorosa 
y do las mas notables en su género, para llevar ó Ma­
drid, como lo ha verificado recientemente, los suntuosos 
capiteles que le adornaban. Esta bárbara conducta de 
demoler preciados monumentos artísticos para adornar 
un Museo, ha llamado con justicia la atención de la 
Academia de Nobles Artes, pero, hasta la fecha, sus 
gestiones se han esterilizado ante la apatía que demues­
tra la administración por todo lo que no sea hacer polí­
tica y servir intereses de partido.

Sin embargo, estos hechos, sin justificación, pueden 
tener alguna disculpa en el objeto que les ha motivado, 
mas ni esto cabe siquiera en las mutilaciones que aca­
ba de sufrir el claustro de San Zoil de Carrion de los 
Condes. Para que no se nos trate de exagerados, vamos 
á copiar parte de una nota redactada por persona muy 
competente, que recientemente ha visitado el monas­
terio.

^Apasionado ardiente de las glorias de mi patria, no 
quise, antes de abandonar á Carrion, privarme del pla­
cer de visitar el famoso y nunca bastante ponderado 
claustro del convento. Nunca me hubiera ocurrido se­
mejante idea. No recuerdo haber sufrido mas en mi vi­
da... A nada es comparable el triste aspecto que hoy 
ofrece esa joya del arte del siglo XVI. Todo lo que se ha­
lla al alcance de la mano, todo aparece horriblemente 
mutilado. Los inspirados bustos de personajes de la Sa - 
grada Escritura, que adornan las ménsulas de donde 
arrancan los arcos, están desechos á martillazos; corta­
das á golpe de piqueta todas las partes salientes que 
constituyen la preciosa ornamentación de la repisa; y 
ferozmente machacados los deliciosos caprichos de im a­
ginación, que dan fisonomía especial al arto de aquella 
época.

»Los franceses, durante la guerra de la Independen­
cia, invadieron el convento, y profanando la santidad 
del edificio, convirtieron el precioso claustro en establo 
para sus caballos. Bien marcadas se ostentan sus hue­
llas devastadoras. Sin embargo, aquellos estranjeros en­
vidiosos de nuestra riqueza monumental, que venian en 
son de conquista y no perdonaron medios de destruir, 
se quedaron muy atrás de los conquistadores de hoy, se 
quedaron muy á la zaga de los que, con la bandera de 
la civilización en una mano y la destructora piqueta en 
la otra, van acabando con nuestras glorias artisticas, 
van destrozando las obras mas grandes y mas bellas que 
ha producido el genio en todas las épocas, y van redu­
ciendo á polvo lo que han respetado los siglos y las ge­
neraciones que apellidan bárbaras. Se comprende el da­
ño, cuando del daño se recibe algún provecho. Pero ha­
cer daño por el placer que el daño produce, como en las 
mutilaciones causadas ec el claustro del monasterio de 
San Zoil de Carrion, es el colmo de la perversidad.

Estas devastaciones, tan vandálicas como crimina- 
son enteramente imputables al gobierno, pues el 

monasterio, hoy destinado á instituto municipal, se ha 
liaba en poder de sus agentes, cuando aquellas han te­
nido lugar, V el claustro estaba enteramente cerrado al 
publico como situado en el interior del convento, cuyas 
llaves tenia la administración de Hacienda. El juzgado 
de primera instancia no ha podido menos de tener no­
ticia de este hecho criminal, pero no se ha creido en el 
caso de dicter una sola providencia en averiguación de 
los criminales, siquiera para salver su responsabilidad.

Ya que el gobierno se cuida tan poco de la conserva­
ción de nuestros tesoros artísticos, y que no es posible 
reparar los destrozos causados con la connivencia, al 
menos, de sus agentes, escitamos el celo de las perso­
nas amantes de las artes, para que por si mismas, pro­
curen impedir parecidas devastaciones, que tan triste 
idea dan de nuestra cultura.

allí se ha hecho con la intención de fomentarlas, 
si España no hubiese dado pruebas abundantes de 
conciliación y de prudencia, que ha podido apre­
ciarlas todo el mundo.

Atribuye indirectamente á M. Sickles el escán­
dalo de ahora, y se lamenta de que las verdaderas 
causas de los preparativos belicosos á que el go­
bierno americano se dedica, no se hayan puesto 
antes en el conocimiento general de la nación, pa­
ra que sepa cada cual á qué atenerse.

Menciona honrosamente á M. Fish, celeb»ando 
su buen juicio respecto á lo de Cuba, y lamenta que 
haya quien intente conducirlo á las vias de una 
política rastrera, que anexe la isla a la república 
del Norte por medios notoriamente deshonrosos.

Dice que á España no se le puede reprochar que 
no haya hecho todo lo posible para mantenerse en 
relaciones amistosas con la nación americana, y 
que aun hará lo que decorosamente le permitan su 
honor y sus derechos; siendo esto lo único que se 
debe esperar de la susceptibilidad de una nación 
que tiene en lo que debe el respeto de si misma.

Añade que las cuestiones del Hornet y el Flo­
rida son de fácil solución, con tal de que allí no se 
prescinda de aplicar á dichos buques el castigo que 
las leyes internacionales preceptúan, en cuyo caso 
España no tendrá reparo en satisfacer cualquier 
esceso que por alguno de sus oficiales subalternos 
se hubiera cometido.

Finalmente, tratando en hipótesis la responsa­
bilidad de un rompimiento, el artículo del Dayle 
Bulletin concluye de este modo:

«Las consecuencias de una guerra con España serian 
mas graves de lo que muchos se figuran; pues aun su­
poniendo que Cuba fuese nuestra en breve tiempo, que 
es mucho suponer, harto mas valdria la pólvora que la 
caza, como se dice vulgarmente.

»Una guerra contra España ha de ser esencialmente 
marítima; y la armada española es tan superior á la 
nuestra en su organización y en sus buques, que en 
breve sentiríamos los efectos de la inferioridad en que 
nos hallamos.

»No hay que hacernos ilusiones: nuestros monitores 
no sirven para nada; y mientras se construyesen otros 
buques de verdadera importancia militar, nuestros 
principales puertos quedarían herméticamente bloquea­
dos, sobre todo Nueva-York, y lo poco que nos queda 
de marina mercante, acto continuo desaparecía de los 
mares. .

»Nuestro comercio y nuestra industria sufrirían que­
brantos muy cuantiosos, y los 170 millones de pesos que 
representan nuestras transacciones con los pueblos his- 
pano-americanos habría que eliminarlos en seguida de 
nuestra balanza mercantil. Agréguese á esto la depre­
ciación de nuestro crédito y el portentoso aumento que 
tendría inmediatamente la deuda naciqnal, y se concebi­
rá una idea aproximada de lo que la presunta guerra 
significa.

»Los Estados-Unidos no están preparados para se­
mejante contingencia; y además carecen absolutamente 
de razón en el caso á que aludimos.»

La junta directiva del partido moderado en 
Castellón felicitó á S. M. la reina doña Isabel H, en 
los dias del príncipe D. Alfonso, por medio del te ­
légrafo, teniendo la satisfacción y el honor de reci­
bir una afectuosa respuesta por el mismo conduc - 
to. Hé aquí el testo de estas comunicaciones, que 
sin duda veráu con gusto nuestros lectores:

«A S. M. DOÑA ISABEL DE BORBON.—PalOCio Bosi- 
lem hy.—París.

Señora:
A nombre del partido conservador legitimista de esta 

provincia, tenemos la honra de felicitar á V. M. en los 
dias de vue.stro augusto hijo D. Alfonso, y de rendirle 
el homenage de su inquebrantable lealtad y entusiasta 
adhesión.

Castellón, 2.S de Enero de 1872.—José I. Madrama- 
ny.—Nicasio Giner.—Joaquín Vilaplana.—Joaquín Gó­
mez.—Pedro Castell.—Basilio Giner y Giner.—Segundo 
Isach Garcés.—Joaquín Nuñez.»

«París 23, Castellón 24.—Espagne.—D. José Justo 
Madramany.

Agradezco vivamente tu  leal felicitación, y encargo 
que dés las gracias en nombre de mi hijo á los firmantes 
del telégrama de hoy, acojo vuestros sinceros votos para 
unirlos á los que forma por la felicidad de España tu 
afectísima

Isabel.»
También el comité de Valencia ha dirigido á 

S. M. una respetuosa esposicion de sus sentimien­
tos y afectos, con motivo de los dias del príncipe 
Alfonso.

Todas las autoridades que antes hemos mencio-

E1 Daily Bulletin de Nueva-York, que es es- 
cepcion honrosa de la regla general de los periódi­
cos americanos, publicó el 9 del actual un artículo 
bajo el epígrafe Cuestión de España lleno de jui­
ciosas y  oportunas reflexiones, que vamos á dar á 
conocer.

Dice ante todo, que las dificultades ocurridas en 
las aguas de Cuba con buques de la nación ameri­
cana habrian sido en mayor número, por las cir­
cunstancias esoepcig pales de la isla y por lo que

Apurado debe de andar el Sr. Sagasta. Los fron­
terizos con su exigencia habitual no vacilan en 
provocar un conflicto pidiendo mayor participación 
en el gobierno; pues que realmente dominan sus 
¡deas; pero el antiguo director de La Iberia se nie 
ga á todo, aun á la salida del Sr. Gaminde, cuya 
enfermedad, si se prolonga, hará al cabo indispen' 
sable pensar en buscar un ministro de la Guerra. 
Probablemente lo será el general Serrano Be­
doya.

Añádese que el Sr. Rivero se ha despedido de la 
junta radical, por estar resuelto á romper sus rela­
ciones con la dinastía. No es estraño, pues, que co­
mo dice La Epoca, estos sucesos hayan producido 
honda sensación en elevadas regiones; donde por 
muy exacta idea que se tenga del carácter y ten­
dencias de los partidos, jamás sé habrán podido 
sospechar los estremos á que pueden llegar con el 
ardor de la lucha.

Hoy se ha hablado mucho del retraimiento.
El partido carlista acarició esta idea tiempo 

hace y es posible que el contagio se estienda á los 
demás partidos estremos. No lo creemos aun; un 
periódico asegura que por mas halagüeño que sea 
para muchos esta especie de principio de no inter­
vención, aun se ha de esperar á que el ministerio 
Sagasta haga, cosa en estremo posible, algo que 
llene la medida de la indignación de sus adversa­
rios.

No son muy tranquilizadoras las dos noticias 
siguientes que encontramos unidas en La Ter- 
tulia.

«Trátase de conseguir la destitución del ayunta­
miento que debe tomar posesión en los primeros dias de 
Febrero.

Energía y prudencia recomendamos á nuestros ami­
gos.

—El desgobierno, que no puede hacer las elecciones 
sin intimidar antes al pueblo, acaso intente disolver en 
detalle la milicia ciudadana.

Jugar con fuego se llama esta figura.»
Verdad es que mas abajo procura desvirtuarlas 

con este otro párrafo, muestra de la mas esquisita 
cortesía:

«Miente Bl Diario Español cuando afirma que se ha 
dado el decreto de disolución al mayor grupo dinástico 
de la Cámara.»

Esto podrá no ser jugar con fuego; pero tampo­
co es jugar con el lenguaje.

Pero por si queda alguna duda de la actitud 
hostil en cierto terreno que han adoptado los ra­
dicales, vean nuestros lectores otro párrafo, en 
que esplica lo que quiere decir radicales á defen­
derse:

«Quiere saber un colega do la tarde qué quería decir 
el Sr. Kuiz Zorrilla en la sesión de anteayer repitiendo 
con el ilustre general Prim: ¡Radicales , á defenderse! 
Quería decir que ha llegado el momento de la lucha, 
que los partidos reaccionarios con tanta traición y ale­
vosía han venido preparando, y por lo tanto la hora de 
defenderse de los ataques que la reacción triunfante ayer 
ha de dirigir desde luego á los mantenedores de la liber­
tad y déla Constitución.»

La mesa de palacio parece que estuvo anoche 
desmantelada. La mayor parte de los invitados eran 
radicales, que se escusaron por indisposición con 
el monarca.

Los ministeriales dicen que... tio importa. Este 
fué el general español á. q ú ^ *  nunca pudo vencer 
Napoleón I.

Los periódicos de los que lo trajeron no estam­
parán ya en sus columnas las pomposas descripcio­
nes de los banquetes y recepciones régias.

En cambio, los periódicos unionistas las harán 
con acompañamiento de bombo y chinescos, dando 
así público testimonio de estómago agradecido.

¡Buen provecho! ''

Parece que está acordado el relevo de varios je 
fes militares, entre los que figuran los Sres. Car- 
mona, del Amo y Cortijo, que mandan los regi­
mientos de Cantabria, Luchana y el 3.® de caza­
dores.

Pero se asegura que esto no es mas que recen 
tar, y que antes del 15 de Febrero no quedará un 
militar con mando en las ¡provincias ni en el ejér­
cito.

Por lo pronto están amenazados de relevo los 
generales Baldrich, Morlones y Pavía.

También se dice que se trata de una nueva re­
organización de la milicia ciudadana.

¿Qué es esto? ¿Se acerca el fin del mundo ó el de 
la revolución?

Preciso es confesar que la situación no tiene 
nada de lisonjera. La di.solucion, verdadera man­
zana de la discordia, que el régio Páris acaba de 
adjudicar al híbrido grupo ministerial, empieza á 
producir sus frutos. El Sr. Rivero, uno de los mo­
nárquicos circunstanciales mas famoso, pero que 
era también un firme sosten de la monarquía, em­
pieza á volver la espalda á lo que rindió culto al­
gún dia. Un periódico anunciaba que seis radicales 
se pondrian enfermos esta noche; y daba la casua­
lidad de que eran cabalmente los convidados al 
banquete de ano9he en palacio; con cuya enseñan­
za muchos de los convertidos vuelven á sus bande­
ras republicanas.

Bajo tan tranquilizadores auspicios van á ensa­
yarse unas elecciones generales, y las consecuen­
cias de este lujo de poder de parte de los que no 
vacilaron en rebelarse contra una dinastía legíti­
ma, no tardarán en tocarse.

Esto no nos sorprende: esta es la obra de los re­
volucionarios: ya sabíamos que para ciertos hom­
bres pasan los partidos, pasan las revoluciones, 
pero el presupuesto no pasa nunca en cuanto de 
ellos depende.

Nos hemos ocupado en otra ocasión en una 
cuestión grave, porque afecta al crédito nacional; 
la de las letras negociadas con un Sr. López y LoJ 
pez. Hay mas que ligereza, hay culpable impru­
dencia un negociar con una persona cuyas condi­
ciones se ignoran, hasta el punto de ser hoy pú­
blico que la dirección del Tesoro .se halla obligada 
á recojer esas mismas letras, de las cuales una se 
halla en poder de una casa de Málaga.

No nos resolvemos á creer que otro de estos do­
cumentos de 350 libras, lo tenga un fondista de 
Madrid á guisa de prenda por las cantidades que 
le adeuda quien se lo dejó; porque esto seria in­
comprensible.

A propósito de este asunto, y para evitar cual­
quiera equivocación dice hoy un periódico.

«Aun cuando ya otra vez se rectificó, manifestamos 
de nuevo para contestar á las personas que nos lo pre­
guntan, que ni la acreditada casa de comercio A. López 
y compañía, de Barcelona y Cádiz, ni la empresa de va­
pores-correos trasatlánticos, ni su jefe D. Antonio Ló­
pez y López, tienen nada que ver con la casa López y 
compañía de Jerez de la Frontera, ni con D. Antonio 
López y López que firma el comunicado inserto en nues­
tro número del mártes 23 del actual y en otros periódi­
cos, con motivo de ciertas famosas operaciones hechas 
con el Tesoro.

Como esta rara coincidencia ha inducido á error y 
equivocaciones por usar el firmante de los comunicados 
el mismo nombre y apellidos que el jefe de la empresa 
trasatlántica, nos apresuramos á hacer esta aclaración 
para evitar que aquellas se repitan.»

Varios miembros de la Asamblea francesa, dice 
una publicación, han recibido las felicitaciones de 
los industriales de Lyon, Marsella y  Burdeos, en 
la que, mostrándose eternamente agradecidos por 
el paso que han dado últimamente en favor de sus 
intereses, les suplican hagan presente su voto de 
gratitud á los demas diputados que con tanto ar­
dor han defendido la causa de la industria fran­
cesa.

No sabemos cómp yan á componerse los repre­
sentantes de Francia para aprobar en la Cámara el 
impuesto sobre las primeras materias por mas que 
se modifiquen las tarifas.

Pocas veces se ha manifeslado de una manera 
mas terminante la opinión de un país contra una 
medida gubernamental que acaba de suceder en 
Francia, por mas que la Asamblea haya nombrado 
a comisión que ha de examinar los proyectos de 
as nuevas tarifas sobre las primeras materias.

De modo que estas han de ser tan reducidas que 
si bien no ocasionarán perjuicios al comercio y á 
a industria, darán resultados nulos para el Era­

rio.
Posible es que la votación del impuesto, como 

decíamos ayer, sea una concesión hecha por la 
Asamblea á M. Thiers, quien, por su parte, es fá­
cil haya convenido en la exigüidad de las tarifas, 
salvando asi su amor propio.

Esto, no obstante, como quiera que los diputa­
dos elegidos para esta comisión son casi todos de 
los que han manifestado mayor oposición á la me­
dida del gobierno, y como, por otra parte, las nue­
vas tarifas, según confesión del mismo M. Pouyer 
Quertier, sé han redactado -sin suficiente copia de 
datos, no es aventurado suponer que las tarifas 
quedarán en la éomision por un período indefinido, 
dentro del cual se presentarán á la Asamblea algu­
nos proyectos menos onerosos para la nación, y 
que tengan resultados mas positivos para el Teso­
ro, evitando a s í á la Asamblea ponerse en contra­
dicción consigo misma, y  dando la .satisfacción á 
M. Thiers de haber aceptado en principio su pro­
yecto de impuesto sobre las primeras materias.

Entre tanto, la cuestión del regreso de la Asam - 
blea á París está aplazada, y es de creer que la Cá­
mara no volverá á ocuparse de este asunto.

Tampoco tendrá lugar hasta fin de Marzo la 
discusión de la ley militar.

M. Thiers, por su parte, ha anunciado que no 
asistirá á la Asamblea sino en casos escepcio- 
nales.

En las reuniones parlamentarias se discutían 
los medios mas á propósito para conjurar toda 
nueva crisis. Entre los cambios de que se habla co­
mo consecuencia de la última, es el nombramiento 
de un vicepresidente que no tenga asiento en la 
Cámara. El centro derecho de esta ha hecho tan­
tear al mariscal Mac-Mahon para saber si este quer • 
ria aceptar la vicepresidencia, pero el mariscal ha 
rehusado terminantemente.

La comisión encargada de informar sobre la 
denuncia del tratado de comercio con Inglaterra, 
está compuesta de nueve individuos que opinan 
por la denuncia del tratado, y seis que son favora­
bles á su continuación. La discusión en las seccio­
nes para nombramiento de los individuos de la co­
misión fué animada.

En todo esto se ve un sistema de transacciones 
mútuas, que es hoy la política dominante en mas 
de una nación.

M. Rouher acaba de dirigir úna circular á los 
electores de Córcega, con cuyo sufragio cuenta pa­
ra salir diputado.

Este dacumento ha sido simultáneamente com­
batido en las columnas del Journal des Debats y 
la Republique francaise, espresando que el impe­
rio está esceptuado en el pacto de Butdeos.

El Ordre rechaza enérgicamente las aserciones 
de los dos colegas y aprovecha esta dpórtünidad 
para hacer un panegírico del imperio, único siste­
ma que en su concepto puede restituir á la Francia 
su gloria y su prosperidad.

Los periódicos austríacos desmienten la noticia 
que nos trasmitió el telégrafo de que el conde An- 
drassy hubiese manifestado que no sabia que hu­
biera nación alguna capaz de prestar asilo al Santo 
Padre, como residencia mas conveniente que el Va­
ticano.

Ya estrañamos nosotros la declaración que se 
suponía hecha por el presidente del Consejo de mi­
nistros de Austria, si bien nos abstuvimos Se co­
mentarla porque en el estado actual de la Europa 
no es sorprendente que ocurran acontecimientos 
opuestos á todo precedente y á toda lógica. 

---------------- ^ ----------------
Podemos añadir algunos curiosísimos porme­

nores á la noticia que dimos ayer de haber sido de­
tenidos en Correos los diarios de oposición. La Ter­
tulia, después de llamar al Sr. Sagasta (¡quién lo 
creyera!) hombre funesto. Judas y otras lindezas de 
este jaez, dedica todo un artículo bajo el título de 
presUdigitacion, á describir la hábil maniobra de 
retirar los periódicos de oposición reemplazándolos 
¡maravillosa prfevision! con periódicos y prospee- 
tos de periódicos ministeriales. Para muestra co­
piamos también la carta comendaticia que un sus- 
critbr de nuestro colega radical dice haber recibi­
do en vez del número, suscrita por D. F. J. Moya.

El colega añade luego por cuenta propia:
«El Sr. Moya es fiscal togado del Tribunal Supremo 

de la Guerra.
Ya lo saben nuestros amigos. Así se administra hoy. 

Los moderados tenían fiscales de imprenta, pero no te­
nían prestidigitadores en las oficinas, ni se entreteniau 
en hurtar al menudeo.

¡Si será preciso que elogiemos la administración de 
los moderados!

Todo se arreglará.»

El Sr. Sagasta, menos modesto que su antiguo 
compañero el Sr. Ruiz Zorrilla, piensa trasladarse 
al palacio de la ex-regencia, con el objeto, dicen, de 
poder ofrecer una casa mas digna de hospedarlo á 
su nuevo compañero y maestro el señor duque de 
la Torre.

Aleccionado por la esperiencia, el Sr. Malcam- 
po ha indicado á su presidente lo poco que suelen 
durar los inquilinos de aquella casa.

La cuestión del A labama, esa cuestión magna 
de que tanto se ha ocupado la prensa inglesa y de 
los Estados-Unidos, esa cuestión sometida al arbi­
traje del gobierno suizo, da motivo á la M llgmeine 
Zeitung para hacer varias consideraciones en que 
no queda muy bien parada la Union Americana; 
entre otras cosas, dice el periódico aleman, que la 
indemnización exigida por Prusia á Francia des­
pués de una completa victoria, no es nada en com­
paración de lo que reclama el gobierno americano 
en virtud de un tratado que se considera como la 
inauguración de una era de paz. Los despachos 
mas enérgicos de M. de Bismark al gobierno fran­
cés, son corteses, si se comparan con el escrito fir­
mado por el presidente Grant, y de que son res­
ponsables sus ministros. Si el objeto de esta preten­
sión no es dar mas fuerza á las reclamaciones de 
indemnización, es una impertinencia injuriosa; si 
loá árbitros tomaran en consideración el hecho 
sentado en la comunicación á que se refiere el co­
lega aleman, de que la guerra se prolongó dos 
años, los agentes ingleses no tendrían mas alter­
nativa que retirarse.

El precedente del A labama, cuya historia es de 
todos conocida, no debe perderse de vista por el 
gobierno español. Este solo buque da motivo á los 
Estados-Unidos á reclamar de Inglaterra una enor­
me indemnización, y se pretende que la parte que 
tomó en favor de los confederados del Sur prolongó 
la guerra dos años. ¿No podríamos nosotros decir 
con mayor fundamento, que sin el auxilio que 
han dado los Estados-Unidos, de cuyas costas han 
salido tantas espediciones para Cuba, la insurrec-
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cioD de es ta  isla h u b ie ra  podido te rm in arse  á  los 
pocos m eses de esta llar*  ,

¿No son incalculables para nuestro paíslos per­
juicios que nos ha acasionado y nos está ocasionan­
do la insurrección cubana? ¿No es facilísimo probar 
que á los suministros de armas, pertrechos de guer­
ra y provisiones de los Estados Unidos se debe que 
aun se mantengan en los campos de Cuba algunos 
ilusos con las armas en la mano?

Téngase, pues, presente todo esto, para en su 
dia reclamar al gobierno americano una indemni­
zación equivalente á los perjuicios que su conducta 
ambigua nos ha ocasionado.

Tan insurrectos son para España los cubanos 
como para el gobierno de Washington los habitan­
tes del Surj menos aun: estos teman los mismos 
derechos que los ciudadanos del Norte de A.mérica, 
y pretendían que no se les impusiera una ley, por 
la cual se les perjudicaba en beneficio de los Esta­
dos del Norte; y los cubanos gozaban de grandfes 
privilegios de que carecían la mayor parte de las 
demás provincias de España, hallándose esceptua- 
dos entre otras de la contribución de sangre; y la 
insurrección no ha podido tomar por pretesto que 
Ies qtiisiera causar la menor vejación.

Así, pues, ni los Estados Unidos pueden auxi­
liar á los cubanos sin faltar al derecho de gentes, 
ni dejar de indemnizar al gobierno español por los 
gravísimos perjuicios que sus auxilios, directos ó 
indirectos, han causado á nuestra nación.

Eín este asunto debemos seguir los principios 
establecidos por el gobierno de los Estados Unidos 
con Inglaterra en la cuestión del A ¡adama.

---- J-----  ■ —aHh ." -----------------
Sífeálamieiiios para hoy 27:
Caja de Depósitos.—Intereses de depósitos en efectos 

pübliéos, segünido semestre de 1871, números 1201 á 1300 
del sorteo.

Priacticadas por esta Caja las operaciones de canje de 
las carpetas señaladas con los números 501 ai 600, los 
interesados puéden presentarse en la misma á recibir los 
nuevos doeumentos que les pertenecen, desde el viernes 
26 del corriente, de diez de la mañana á dos de la tarde.

Deuda pública.—Carpetas de presentación de cupo­
nes del 3 por 100 consolidado, vencimiento de 31 de Di­
ciembre últim o, números 704 al 708.

Tesorería central.—Intereses del tercer trimestre de 
1871 por billetes del Tesoro, facturas 1341 á 1400,

ESPÍRITÜ DE LA PRENSA.
PEBIÓDIOOS 'DB LA. MAÑANA.

\La libertad, se pierde! gíitáh&íi los ciegos y  los 
muchachos por todas lás Calles de Madrid, ofrecien­
do un papelito á los transeúntes.

La libertad vive, grita el periódico La Prensa, 
poniendo este mote consolador en su articnlo edi­
torial.

Entre todos la mataron 
y ella sola se murió.

Decimos nosotros.

La Constitución llena su número con los ar­
tículos que la prensa de oposición ha publicado re­
ferentes á la solución de la crisis y  clausura final 
del Parlamento.

El ramillete que con ellos forma es digno de fi­
gurar en la mesa de D. Amadeo, aunque algo es- 
puesto á matar con la axfisia á los convidados.

El mismo periódico, sin tomar precauciones pa­
ra que sus lectores no mueran del susto, les lanza 
la siguiente noticia:

«Van á ser nombrados para el mando de los ejércitos 
do Cataluña, Aragón y Valencia el general D. José de la 
Concha; para los de Andalucía y Estremadura Caballero 
de Rodas, y para el de las dos Castillas D. Manuel de la 
Concha.»

No habiendo podido encerrar en una Concha la 
perla de las Antillas, el ministerio quiere guardar 
entre dos Conchas la perla revolucionaria.

Que toquen á muerto. A esta le sucederá lo que 
le hubiese sucedido á la otra.

Decididamente el brigadier Topete se ha pro­
puesto sacar los colores á los dos hermanos.

¡Qué columnas para el trono de D. Amadeo!

Ni en prosa ni en verso dejan en paz los radi­
cales al infeliz Sagasta. La Tertulia sale hoy con 
una especie de leyenda titulada «Historia de un bo­
tón contada por él mismo,» en la que da cuenta de 
los hechos del héroe del 24 de Enero en los aciagos 
dias de la emigración. Hay quintillas tan mordaces 
como esta:

Allí á Abascal conocí.
Cuántas multas se pagaron!
Cuánto dinero hubo allí 
Cuando unos fondos llegaron 
De Alcira... y que yo los vi!

¡Cómo habían de pensar los progresistas que 
hasta los botones de un gaban se levantarían con­
tra ellos! Por algo se dice: «que no lo sepa el cuello 
de la camisa.» ¡Pero vaya V. á callar algo entre 
progresistas!

Péro la Wueldád verdadera del Voton, cuya his­
toria refiere La Tertulia, está en estos dos ver- 
sitos:

«No hay traición que no se pague 
Ni infamia que no se pene.»

¡Quién se lo había de decir al Sr. Sagasta!
•Justicia de Dios.

Un discurso notable es el epígrafe del artículo 
que publica La Iberia, la cual tiene la insensatez 
de decir que por el título comprenderemos sus lec­
tores que se trata del de el Sr. Sagasta.

Calma y  confianza, titula otro de sus sermones.
Sabemos por buen conducto que La Iberia se 

muda á casa de Orates..

_ ^t>vedades da noticia de algunos cambios 
militares verificados después de la sabia solución 
de la crisis.

Si vis pacem, para vellum.
«Por el ramo de Guerra se ha dispuesto que el te­

niente coronel, primer jefe de cazadores de Figueras, 
Sr. Navarro, pase á un regimiento de línea.

Los dos tenientes coroneles del regimiento de Lucha- 
na, que manda el coronel del Amo, pasan á otros cuer­
pos. Un comandante del mismo regimiento es separado 
y reemplazado por otro que hace el setecientos y pico en 
el escalafón de su clase.

Por telégrafo se han comunicado órdenes á provin­
cias referentes á movimiento del personal en el ejercito 
activo. ¿Entiendes, Fabio, lo que voy diciendo?»

La situación y la revolución huelen á difunto.

Los diarios radicales anuncian todos la reunión 
de diputados y senadores de su partido, que ha de 
tener lugar el sábado á las tres de la tarde, en el 
local de la Tertulia progresista, calle de Carretas.

Para el domingo á la misma hora están convo­
cados al mismo sitio los individuos del comité 
central.

Los dias mejores y los destinos mas gloriosos 
equivalen á estómago repleto y nómina incon­
mensurable.

¿Cómo han de conformarse con esta mejoría y 
con esta gloria los que desde aquella fecha no han 
visto ni probado mas o^^pasteles á la ikilianat

PERIÓDICOS DE LA NOCHE.

No la hagas y no la temas.
Sagasta la ha hecho, pero bien la está pagan­

do. Si fuese digno de lástima, se la tendríamos. 
Pero desgraciadamente para nosotros, no es ese 
sentimiento el ^ue nos inspira.

Dime con quien andas, y te diré quien eres.
Desde que lo hemos visto llamar de puerta en 

puerta, sin encontrar quien se la abra, y echarse 
despechado en brazos de los unionistas, de los ene­
migos de ayer, hoy y mañana, todos los dias ha­
cemos una visita á los saúcos que vegetan en el 
Botánico, por si algo pende de sus incitadores 
brazos.

Y que la moza se le vuelve respondona, y que 
las imprudencias de La Iberia lo ponen en berlina 
y le obligan á escuchar muchas verdades amargas, 
es otra verdad innegable, que viene á poner de 
manifiesto E l Universal en los siguientes pár­
rafos :

«Y queriendo disculpar su audacia y cohonestar su 
reto, llámannos despechados, ambiciosos, agitadores, 
provocadores del motín y la insurrección.

¡Despechados nosotros! Nosotros, que pudimos hace 
un mes subir al poder; nosotros, á quienes Sagasta ofre­
ció la mitad del gobierno, con facultades para llevar á 
él nuestra política; nosotros, que pudimos entonces des­
truir todo el plan y todo el partido unionista, ¡y no 
quisimos aceptarlo ni hacerlo!

¡Y esto dicen los unionistas, que se gozan, y se re­
gocijan, y se envanecen con lo que nosotros desprecia­
mos por indigno y vergonzoso!

¡Ambiciosos nosotros! ¡Nosotros, que hubiéramos 
tenido á nuestra devoción á Sagasta, y en nuestro poder 
el ministerio que éste se encargó de formar, si hubié­
ramos accedido á la concordia que el actual presidente 
del Consejo mendigó de nuestro partido!»

E l Pensamiento Español, á propósito de la 
carta que se supone ha escrito Víctor Manuel á su 
hijo, aconsejándole que prescinda de los que lo tra- 
geron y llame á sus consejos á los que lo resistie­
ron, hace la historia de la casa de Saboya, para 
probar que nunca se distinguieron los-antecesores 
y progenitores de D. .ámadeq por la consecuencia 
con sus amigos ni por la gratitud á sus protec­
tores.

Hasta cierto punto E l Pensamiento disculpa 
la ingratitud con los radicales, porque ni á él ni á 
ellos ios juzga obligados.

A este propósito dice:
«Ni loa 191 radicales fueron á buscar en Italia al 

príncipe que habían elegido rey, por afecto que le tu ­
viesen, ni Víctor Manuel y D. Amadeo hubieron de 
aceptar la corona llevados de alguna estimación particu - 
lar á los españoles. La conveniencia política, no el amor, 
inspiró loa actos de anos y de otros. Aquellos necesita­
ban de alguien que se resignase á ser rey suyo; á estos 
DO les vino mal encontrar un trono mas en qué sentar­
se, aumentando las relaciones y compromisos que en 
caso necesario podrían ayudar á sostener el antiguo. 
Fué aquello un negocio político, en que muchos de los 
que intervinieron pensaron hacer su negocio parti­
cular.»

¡Y qué negocio!...

SE C C IO N  O F IC IA L .

La Independencia Española, con la autoridad 
que dá el haber pertenecido al oficio, esto es, al 
gremio de los conspiradores y revolucionarios, se 
encara con sus antiguos amigos los radicales, y les 
echa una filípica de tomo y lomo.

Se conoce que donde le escuece es en lo de la 
lectura del art. 15 de la Constitución, y les pide por 
Dios que no aconsejen á los pueblos la resistencia 
á pagar los impuestos.

Ciertamente un sitio por hambre es peor que el 
mas formidable asalto.

Todo lo que se quiera, menos cerrar la bolsa, 
porque hasta ahí podían llegar las chanzas.

La amenaza con que concluye su artículo La 
Independencia, jamás se atrevió á hacerla ni en 
sus épocas de mayor tiranía la unión liberal á nin­
gún partido.

¡Ahí es una friolera! ¡Dar por terminado el tur­
no pacifico en el poderl

¡Obstáculos tradicionales!
Radicales, oid:
«Estáis en los momentos supremos de prueba.
O abandonáis el camino de perdición que habéis em­

prendido, en cuyo caso podéis aspirar á la rehabilita­
ción, ó por el contrario, si continuáis esa conducta to r­
pe y desatentada, quedáis para siempre fuera de turno. 
Si 03 rehabilitáis, podréis aspirar al gobierno; pero si 
orgullosos despreciáis los consejos de la esperiencia, se­
réis siempre el partido de las negaciones de gobierno, 
sin porvenir y sin esperanzas.»

La Política nos tranquiliza alguna oosa, y nos 
enjuga los copiosos sudores que mos había causado 
la lectura del periódico progresista-conservador 
antes nombrado.

Dice que los radicales han acordado predicar á 
los impacientes mansedumbre en la prensa, paz en 
la plaza rública y respeto en todas partes á las de­
cisiones de la corona.

Estamos, según nuestro colega, en el compás de 
espera, que él recomienda á todos los partidos.

Eso es lo mejor; por las vias legales se llega 
siempre mas pronto al fin. ¡Como que es el camino 
derecho, la línea rectal El que han seguido los re­
volucionarios todos, inclusa La Política, para lle­
gar á donde se encuentran.

Los trancazos de la via legal no saldrán del 
compás de espera hasta la víspera de las elecciones. 
Hasta tanto el garrote estará levantado, pero no se 
dejará caer, ni habrá por consiguiente fracturas de 
costillas y otros accesorios.

Bueno es, sin embargo, practicar la mansedum­
bre y seguir los sanos consejos de La Política.

Hélos aquí:
«Aprovechemos todos, como los radicales, el inter­

regno parlamentario, para poner de acuerdo nuestras 
voluntades, reconciliar nuestras aspiraciones y fortifi­
carnos en nuestros campos; na lo exije solo el interés de 
partido; lo exije el porvenir de la pátría, á quien todos 
prometimos desde Cádiz dias mejores y destinos mas 
gloriosos.»

Del dicho al hecho... Ya hemos visto cómo se 
han cumplido aquellas dulces promesas;

(Gaceta de ayer.)

La Gaceta publica el decreto de disolución de los 
cuerpos colegisladores que oportunamente hemos publi­
cado.

Por el ministerio de la Guerra se espide una real ór- 
deu de fecha 17 de Enero, por la que se recuelve á con­
secuencia de la consulta elevada á este ministerio por el 
capitán general de Galicia con motivo de la reclamación 
del brigadier D. Enrique Fernandez Parga acerca del 
sueldo que le corresponde en la situación de espectante 
á embarque para la isla de Cuba, por proceder de la de 
cuartel, lo siguiente:

1. “ Los generales y brigadieres destinados á Ultra­
mar disfrutarán desde la fecha de su nombramiento y 
durante el tiempo que permanezcan en espectacion de 
embarque el sueldo de asamblea, que les será abonado 
por la administración militar en la Península, cualquie­
ra que fuese su anterior situación. El plazo máximo para 
el embarque será en general el de dos meses en circuns 
tandas normales, y uno en las estraordinarias ó estado 
de guerra en que p u ^an  encontrarse aquellas provin­
cias, como en la actualidad sucede en la isla de Cuba, á 
no ser que se fije la fecha en la misma órden del des­
tino.

2. ® Los que no pudiesen embarcar dentro de uno ú 
otro plazo por efecto de enfermedad ó por motivos muy 
fundados, lo pondrán oportunamente en conocimiento 
de este ministerio á fin de que se les conceda un mes 
mas de próroga de embarque, que únicamente y sin es- 
cepcion podrán obtener sobre los dos 0 uno que señala el 
art. l.°, abonándoseles también en el mes de próroga el 
sueldo de asamblea.

3. ® Los que después de pasado el plazo máximo pre- 
fijacio en general suspendiesen el embarque por disposi­
ción del gobierno y exigirlo así la conveniencia del ser­
vicio, disfrutaran igualmente el sueldo de asamblea has­
ta que se determine de nuevo la fecha de dicho em­
barque.

4. ® Cuando se dejase sin efecto el pase á los ejércitos 
de Ultramar de los generales y brigadieres en especta­
cion de embarque, no tendrán derecho á otro sueldo, 
desde la fecha de la real órden que lo determine, que el 
que les corresponda por la nueva situación en que que­
den; esto es, si fuesen colocados, se les continuacá acre­
ditando el sueldo de asamblea hasta la toma de pose­
sión del destino que se les confiera, abonándoseles el de 
cuartel si pasasen desde luego á esta situación, puesto 
que el tiempo de permanencia en espectacion de embar­
que constituye una situación definitiva con el sueldo 
que se le señala, cuya reclamación tiene lugar por una 
nómina especial.

En este concepto, se resuelve á la vez que al briga­
dier D. Enrique Fernandez Parga, así como á los demás 
oficiales generales que con posterioridad á su nombra­
miento hayan sido destinados á Ultramar, se les abone 
sus sueldos durante todo el tiempo que hayan estado 
en espectacion de buque, con sujeción á las precedentes 
reglas.

Por otra del ministerio de Fomento, fecha 11 de Ene­
ro, se manifiesta que se ha visto con el mayor agrado el 
donativo que han hecho con destino á bibliotecas popu­
lares D. Francisco de P. Montells y Nadal de 10 ejem­
plares del «Curso de Física esperimental y nociones de 
Química;» 10 del «Proyecto para la ejecución de un fer­
ro carril que desde Granada vaya á empalmar con el de 
Málaga á Córdoba;» ocho del «Proyecto de una línea 
férrea desde Javalquinto á Menjíbar, por Jaén á Grana­
da hasta Almería,» y cuatro ejemplares de las «Nocio­
nes elementales de Química,» de las que es autor; y don 
Rafal Monroy de 70 ejemplares de «Los tres primeros 
años, ó sea Dirección práctica de las madres de familia 
para lá crianza y educación de sus hijos,» de que es au­
tor; dándoles las gracias en nombre de la nación por tan 
patriótico y generoso desprendimiento.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

París 25.—El lunes en Eparnay á consecuencia de 
una riña entre paisanos franceses y soldados prusianos 
del ejército de ocupación, uno de los últimos fué ligera 
mente herido y preso el agresor.

En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por loo francés á 56 65.
El 5 por loo id. á 91 60.
El inrerior español á 27 95.
Esterior id. á 32 1¡2.
Lóndres 25.—Una correspondencia de Nueva York 

dice que se esperan preparativos marítimos como medi­
da de precaución ante la eventualidad de sucesos que se 
relacionan con España.

Han cerrado en la Bolsa:
Consolidado inglés á 92 3¡4.
El 3 por 100 francés á 55 3¡4.
El esterior y nuevo empréstito español, á 32 li4.
París 25 (á las ocho y media de íanoche).—La Asam­

blea ha acordado por 505 votos contra 149 pasar á la dis­
cusión de los artículos del proyecto relativo á la marina 
mercante. La discusión continuará mañana.

Contestando el ministro de la Guerra en el seno de la 
comisión de indultos á una pregunta sobre cuál puede 
ser el efecto que produzca en el ejército una amnistía, 
ha declarado que el ejército está dispuesto á acatar res­
petuosamente las órdenes de la Asamblea.

Amberes 25.—El 3 por 100 español se ha' hecho á 
32 1¡8.

Amsterdam 25.—En la Bolsa se ha cotizado:
El 3 por loo español á 321¡2.

Falta.

DOCUiVIENTOS PARLAMENTARIOS.

A continuación insertamos integras las pala­
bras que pronunciaron nuestros distinguidos ami­
gos los diputados moderados Sres. Ródenas, conde 
de Toreno, y Estéban Collantes, en la célebre se­
sión del 24 del corriente, tomadas de E l Diario de 
las Sesiones-.

«DISCURSO DEL SR. RÓDEN.\S.

El Sr. RODENAS; Señores diputados, causas age- 
nas á mi voluntad impidieron el que tomase parte en la 
votación de anteayer. Yo me hubiera levantado aho­
ra únicamente á pedir que mi voto constase con el de 
la mayoría del Congreso; pero ciertas palabras pronun­
ciadas por el Sr. Rivero, me obligan á decir algunas, 
aunque muy pocas. Ruego, pues, al Congreso me per­
mita ..

RlSr. VICEPRESIDENTE Becerra): Cíñase S. S. á 
hablar sobre el acta.

El Sr. RODENAS: El Sr. Rivero ha hablado con pre­
testo del acta, y yo, con el mismo motivo, me voy áper- 
mitir decir muy pocas palabras.

Ha dicho el Sr. Rivero, con muchísima razón por 
cierto, que el Parlamento hoy estaba representado el es­
tado del país y el de la nación española...

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra); Al acta.
El Sr. RODENAS; Yo tengo que contestar á lo que se 

ha dicho aquí...
El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Al órden, se­

ñor diputado.
El Sr. RODENAS: Su señoría está altamente injusto 

conmigo, y sobradamente parcial...
ElSr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Llamo á S. S. 

por primera vez al órden.
El Sr. RÓDENAS; Estoy hablando con la mesura y 

comedimiento que siempre acostumbro á hacer.
El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Cíñase S. S. al 

acta.
El Sr. RÓDENAS: Decía el Sr. Rivero, hablando so­

bre el acta, que en el Parlamento está representado hoy 
el estado del país. ¡Triste declaración, y por cierto bien 
perjudicial para todos los intereses de ese país que se 
invoca hipócritamente en estos momentos!...

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Señor diputa­
do, al acta.

El Sr. RÓDENAS: Voy á decir dos palabras nada 
mas. Tengo que manifestar, en contestación á lo que 
aquí se ha dicho, que el partido que represento con or­
gullo y vanidad en este sitio; que el partido conserva­
dor legitimista á que he pertenecido toda mi vida y per­
tenezco...

E lSr. VICEPRESIDETE (Becerra): Señor diputado, 
el acta no habla nada ni del partido conservador, ni de 
ningún partido...

El Sr. RÓDENAS: Pero ha hablado el Sr. Rivero, y 
decia que aquí habían venido las representaciones legí­
timos del país, y que ese número representaba el de 
adeptos que cada partido tenia en el mismo.

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): Señor diputa­
do, voy á tener que retirar á S. S. la palabra.

El Sr. RÓDENAS: Yo niego el hecho por el Sr. Ri­
vero asentado. El partido conservador legitimista fué el 
únieo desheredado por la revolución de Setiembre...

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra); Al órden, se­
ñor diputado.

El Sr. RÓDENAS; Para el partido conservador fue­
ron durante la lucha todos los inconvenientes: contra él 
se cometieron todo género de iniquidades, hasta los 
mas alevosos asesinatos, y esta es'la verdadera razón 
por qué el partido moderado no tiene la representación 
en esta Cámara á que justamente podía aspirar. Hay 
mas...

El Sr. VICEPRESIDENTE (Becerra): No puede su 
señoría continuar.

El Sr. RÓDENAS: Concluyo, señor presidente. Silos 
mentidos desmanes de otra época; si la impuesta viola­
ción de los fueros del Parlamento produjeron la revolu­
ción de Setiembre, ¿qué castigo no merecen los autores 
da los desafueros que presenciamos todos con escánda­
lo é indignación? (Tumulto, rumores.)

DISCURSO Y RECTIFICACION DEL SEÑOR CONDE 
DE TORENO.

El Sr. Conde de TORENO: Señor presidente, debo 
principiar haciendo una declaración; y es, que me le­
vanto á usar de la palaOra en virtud de una alusión per­
sonal del Sr. Figueras, y que, por lo tanto, no es mi áni­
mo prolongar esta sesión; no es mi ánimo prolongar ni 
un momento siquiera la vida de las Córtes, si es que es 
cierto que está para terminar. No me propongo tampo­
co, y espero alcanzarlo, provocar aquí escándalos de nin­
guna especie; soy amante del sistema representativo, y 
por lo tanto, aquí, en este rincón, tranquilo espectador 
de la sesión de antes de ayer y de hoy, lamento el estado 
de mi patria, lamento el estado á que ha llegado el Par­
lamento español.

Señores diputados: el Sr. Figueras me ha aludido 
porque conocía las intenciones que me movieron en la 
última sesión á pedir la palabra pocos momentos antes 
de la Vútaeion que tuvo lugar acerca de una cuestión 
suscitada en lá mesa. Yo pedí entonces la palabra con el 
ánimo de desviar, á ser posible, una cuestión de gabine­
te, donde lo mas que pudiera haber habido era una 
cuestión puramente de casa y de compañerismo, que 
debió tratarse en sesión secreta, siguiendo el ejemplo 
dado por el Sr. Sagasta cuando ocupaba el sitial de la 
presidencia, que habiendo ocurrido entonces una dife­
rencia entre dos secretarios, diferencia menos grave que 
la del último día entre el señor presidente y los secreta­
rios, resolvió oportunamente que se ventilara la cues­
tión en sesión secreta, y no se diera ei escándalo que en 
la sesión do antes de ayer se dió.

Y debo decir, ya que no puedo esplicar hoy nuestra 
conducta de aquel dia, y que estoy hablando, que nues­
tro voto contrario al presidente ó al señor vicepresiden­
te Martin de Herrera estaba basado, mas que en nuestro 
deseo de dar ó quitar la razón á la presidencia, asunto 
que, á nuestro juicio, no estaba suficientemente ventila­
do, ni con la tranquilidad debida; en el deseo de recha 
zar desde este sitio con nuestro voto, ya que con nues­
tra palabra no nos fué dado, alguna parte del discurso 
del señor presidente del Consejo de ministros, al que si 
hubiéramos tenido Ocasión, hubiéramos contestado cum­
plida y debidamente con la calma y la mesura de que 
siempre ha dado ejemplo esta miaoria moderada, á que 
me honro de pertenecer, y que es un verdadero oasis en 
medio de este turbulento Congreso... (Grandes inserrup- 
cisnes). Me lamento de que se dé una muestra mas déla 
pasión política que anima á esta Cámara cuando se nie­
ga hasta lo que es erid'epte...

El señor conde TORENO: Señor presidente, voy á 
cumplir los deseos de S. S., y si quiere gue me siente, 
por mi parte no tengo inconveniente en ello; mas si me 
permite tan solo dos palabras antes de sentarme, se lo 
agradeceré con toda mi alma. Estoy á las órdenes de su 
señoría.

El señor conde de TORENO: Agradezco muchísimo 
al señor presidente las benévolas frases que me ha diri­
gido, y voy á terminar con muy pocas palabras.

Señores: si entre nosotros, si entre los que nos sen­
tamos en estos bancos, hubiera alguno que pudiera li­
sonjearse, que pudiera alegrarse con la desgracia y la 
desventura de la patria, motivos sóbralos tendría hoy, 
cuando vemos que los obstáculos tradicionales, que 
aquellos obstáculos tan decantados... (Grandes inter­
rupciones )

Muchos señores diputados: Al acta, al acta.

El señor conde de TORENO: Pues concluyo con dos 
palabras, si S. S. me lo permite.

Aquellos obstáculos tradicionales que hacían cantar 
la Salve, que amenazaban con sangre, que encendían la 
tea déla discordia, no estaban donde se suponía, no eran 
lo que por la revolución fué removido; aquellos obstácu­
los subsisten; ahí los teneis. (Señalando á los bancos de 
los radicales.—Aplausos é interrupciones que impiden 
oir el final del orador.)

DISCURSO DEL SEÑOR ESTEBAN COLLANTES.

El Sr. EbTEBAN COLLANTE.S: Señores diputados, 
estamos asistiendo de cuerpo presente á nuestros pro­
pios funerales; y, francamente, este es el muerto que he 
visto se resiste mqs á pasar de esta vida á la otra. Pero 
yo tengo que protestar antes de hacerme cargo de dos 
observaciones generales que han salido una de unos 
bancos y otra de otros : yo tengo que protestar de que 
yo no hubiera discutido un solo minuto en la sesión de 
esta tarde; y los señores diputados recordarán que en

una de las frecuentes interrupciones, que son habitua­
les en esta Cámara, yo dije: «Sepamos morir, y dejemos 
al señor presidente del Consejo de ministros que lea el 
decreto de disolución, no entorpeciendo la acción del 
gobierno.» Esto era lo digno, esto era lo que convenía 
en las circunstancias presentes, y yo no me hubiera 
opuesto un solo minuto a que el decreto de disolución 
se hubiera leído en el acto mismo de presentarse el go­
bierno. Eso, sin embargo, no se ha hecho, y no es mia 
la culpa de que las cosas hayan pasado de otro modo.

Así las cosas, es necesario exponer algunas conside­
raciones generales sobre la situación general del país, 
sobre la situación de esta Cámara y sobre la situación 
de los partidos ante la perspectiva de unas nuevas elec­
ciones, y á pesar de las dignas palabras que ha pronun­
ciado en este sitio mi respetable amigo el señor conde de 
Toreno, con todas las cuales yo estoy completamente 
conforme, y baria del todo innecesaria cualquier mani­
festación de mi parte, como quiera que la discusión ha 
venido avanzando y se han hecho algunas alusiones á 
nuestro partido, es preciso recogerlas y contestarlas en 
el acto.

¿.Son estas, señores, las conquistas de la revolución 
de Setiembre? ¿Son estos los fecundos resultados de 
aquella revolución, espanto de retrógrados y admira­
ción de la Europa? Pues esta revolución ha demostrado 
su impotencia, su ineficacia; ha causado inmensos ma­
les morales y materiales, y no ha producido bien algu­
no, ni ha podido regulorizar las funciones políticas de 
los mismos que concurrieron á elaborarla revolución. Y 
esto es evidente.

En un año ha consumido la revolución seis ministe­
rios, ministerios de conciliación, ministerios homogé­
neos, ministerios progresistas, ministerios radicales, 
ministerios de transición, ministerios recompuestos; con 
todo ha concluido. La revolución ha consumido y ha 
gastado, sin resultado alguno prático, á sus hombres 
mas importantes. Jamás se ha conocido una voracidad 
semejante, uni.da á una esterilidad mas completa.

Esta revolución, señores, no ha producido un solo 
resultado determinado y práctico: esta revolución no ha 
podido arraigar en el ánimo de la nación, ni aclimatar 
ninguna de sus instituciones, y en los momentos en que 
la nación va nuevamente á fallar y á declarar sn volun­
tad, es preciso que sepa que el resultado de las nuevas 
elecciones será exactamente igual al ¡del Parlamento que 
va á terminar; y esto es óbvio y concluyente.

¿Quién va á hacer las nuevas elecciones? ¿Qué era 
lo que se decia en los momentos mismos en que se esta­
ba constituyendo esta Cámara? El Sr. Sagasta era mi­
nistro de la Gobernación; el Sr. Sagasta dirigió las elec­
ciones que han producido este Congreso: el Sr. Sagasta, 
pues, comete un verdadero parricidio disolviéndole, y 
debía irse cien veces á su casa antes que proponer el 
decreto de disolución.

¿Qué era lo que decia el Sr. Sagasta cuando mani­
festaban las oposiciones los medios de que S. S. se ha­
bía valido para hacer las elecciones? ¿No se vanagloria­
ba S. S. del resultado de las elecciones? ¿No se daba el 
parabién de haber reunido un Congreso completamente 
liberal? ¿No decia que era una de sus mayores glorias 
haber traído un Congreso que había dado por resultado 
el desenvolvimiento práctico de las conquistas revolu­
cionarias? ¿Qué ha pasado, pues, en este Congreso para 
que ese mismo hombre se haya visto en la necesidad de 
decir que con este Congreso es imposible todo gobierno?
Es preciso que la nación recuerde esto, que lo aprenda 
de memoria, para que falle con severidad y con concien­
cia sobre esta situación complicada y difícil en que se 
nos quiere envolver; porque jamás se ha visto ejemplo 
semejante; porque aquí, donde hay antecedentes para 
todos loa abusos, no hay antecedente igual ni parecido 
á este.

_ Se constituye el país; se convocan los los comicios; se 
hacen unas elecciones; se reúnen las Cámaras, y nos 
encontramos enfrente gobierno y oposiciones. Nosotros 
protestamos contra muchas elecciones, y el Sr. Sagas­
ta, que era ministro de la Gobernación entonces como 
ahora; se levanta á defender su obra, se levanta á de­
fender la obra del gobierno y la obra de la revolución, y 
dice casi.testualmcnte estas palabras; «Estas elecciones 
son las elecciones mas libres que se han hecho en Es­
paña: este Congreso es el que mejor representa el estado 
del país: esta es la legalidad, esta es la fuerza de la re­
volución;» y al poco tiempo el mismo Sr. Sagasta con­
dena su obra, se separa de sus amigos, dice que con este 
Congreso no puede gobernar nadie, y se contradice y 
se condena en su propia obra. (Muy bien, muy bien). Es­
ta  conducta le ha valido al Sr. Sagasta una triple con­
denación formulada en votos de censura de distinto gé­
nero, y el presidente del Consejo de ministros se ha vis­
to en el caso de declarar loque tanto le ha repugnado, 
porque ha tenido que confesar que para ser gobierno es 
menester apoyarse en las doctrinas y en los principios 
del partido conservador, doctrinas y principios que ha 
combatido toda su vida, y que solo con ellas puede la - 
brarse la felicidad del país.

Y ahora, señores, se dicen estas dos cosas, que me 
han llamado la atención estraordinariamente y son las 
que en primer lugar me han obligado á pedir la palabra.
Por una parte se ha dicho que la responsabilidad de los 
actos de la corona no son de la corona, sino de los mi­
nisterios que los aconsejan. Ahora es cuando se viene á 
predicar la buena doctrina constitucional de que los re­
yes son irresponsables y los ministros los responsables, 
Pues ¿á qué debela estar en el poder mas que á haber exi­
gido la responsabilidad á la corona? Pues ¿á qué debeis 
vuestro triunfo mas que á haber concluido con los prin­
cipios de que ahora os llamáis representantes y apósto­
les? Habéis hecho una revolución contra la corona irres­
ponsable, y no podéis sostener la corona sobre ninguna 
cabeza. Ese es el pecado que habéis cometido, y necesa­
riamente teneis que cumplir la penitencia consiguiente 
á ese pecado.

La revolución de Setiembre ha cometido dos errores 
después de consumada; después del vicio de origen, por 
el cual nosotros la hubiéramos combatido siempre, co­
metió el error de no tener sistema alguno de gobierno, 
como lo prueba su azarosa vida; y el error de no haber 
proclamado rey al príncipe D. Alfonso. De este modo, 
la revolución hubiera sido siempre combatida por nos­
otros, pero no hubiera creado tantos partidos antidinás - 
ticos, que son los que verdaderamente la impiden vivir 
y vejetar; porque el país no se acostumbra con facihdad 
á nuevas dinastías y la guerra será constante y eterna.
Con el príncipe Alfonso hubiéramos tenido una dinastía 
común. Vosotros hubiéraís sido regentes, ministros, y 
cuanto hubiérais querido. Nosotros . hubiéramos sido 
oposición al ministerio, oposición á su origen; pero hu­
biéramos sido leales á la dinastía, sin violencia, sin in­
consecuencia y sin contradicción; y todos loa confiietos 
que hubieran podido ocurrir, se hubieran salvado legal 
y constitucionalmente sin apelar á nuevas insurrec io­
nes, ni á nuevas sublevaciones. Los ministerios llama­
dos de conciliación son ministerios de confusión, y los 
que hoy se llaman conservadores de la revolución no son 
mas que conservadores de la anarquía.

Estos errores que yo enumero brevemente, se están 
pagando ahora por la revolución y por el ministerio, y 
lo que es peor todavía, se pagan por la nación. No vie­
ne bien ahora el proclamar y el sostener las doctrinas 
de la irresponsabilidad de la corona cuando se ha hecho 
una revolución contra el monarca. No es posible defen­
der ciertos principios y querer someter á todos los p ar­
tidos á una legalidad que no puede ser común. Vosotros 
habéis dado el ejemplo, y vosotros habéis de sufrir las 
consecuencias.

Es la segunda idea que aquí he oido emitir esta ta
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de, el temor de creer que se pueda acudir á la fuerza; y 
los señores que ocupan hoy el banco ministerial, y los 
señores que los apoyan, se han indignado ante la enun­
ciación, bien directa por cierto, de algunas personas que 
han podido emitir esta idea.

¡Cómo! ¡A cudirála fuerza contra las prerogativas 
de la corona! ¡Acudir á la fuerza contra las prerogativas 
del Parlamento! Pues si no hubiérais acudido vosotros 
á la fuerza, ¿dónde estaríais? ¿Pues cuándo habéis hecho 
otra cosa mas que acudir á la fuerza contra las preroga­
tivas de la corona y contra las prerogativas del Parla­
mento?

El Sr. ULLOA (D. Agusto): ¿Qué han hecho los de­
más partidos en España?

El S. ESTEBAN COLEANTES: ¿Cuándo lo hemos 
hecho nosotros?

ElSr. ULLOA (D. Augusto): El año 41 y el 43.
El Sr. ESTEBAN COLEANTES: El 43 acudieron á 

la fuerza los que han acudido siempre. La revolución, 
la insurrección nació del partido progresista, porque no 
se observaban las leyes. Aquella era una situación de 
usurpación.

El Sr: VICEPRESIDENTE (Becerra): Orden, señores 
diputados.

El Sr. ESTEBAN COLEANTES: ¿Es derecho común 
el derecho de la fuerza? Pues ese mismo derecho tienen 
los republicanos para levantarse. Pero si confesáis y re­
conocéis el derecho de insurrección como un derecho lí­
cito; si reconocéis que el derecho de la fuerza es el que 
impera, ¿con qué razón os abroqueláis en la legalidad 
revolucionaria, que no es mas el derecho de la fuerza?

Si se acepta el derecho de la fuerza, ¿por qué esas es- 
clamaciones? ¿Por qué ese asombro de que se os ame­
nace con la fuerza? Si el derecho de la fuerza se reco­
noce, no hacen falta Constitución, leyes ni monarquía.

Resulta, pues, señores, porque no quiero molestar 
mucho á la Cámara, resulta, pues, que es muy cómodo 
cuando se está en el gobierno sostener cierta clase de 
doctrinas, doctrinas que no se han practicado jamás, y 
no se puede tener autoridad bastante para poderlas rea­
lizar cuando se han sostenido otras enteramente con­
trarias en la oposición; resulta que después de la re­
volución de Setiembre no ha podido formarse gobierno 
alguno, ni por los que se llaman conservadores de la re­
volución y son conservadores de la anarquía, ni por los 
radicales, ni por conservadores y radicales unidos; y 
esto consiste simple y sencillamente en que revolución 
y gobierno son dos cosas contradictorias é imposibles; 
en que las leyes que habéis hecho son contrarias á la 
naturaleza ■ y á la esencia de la nación. Disolvereis este 
Congreso y traeréis otro Congreso peor: hoy estáis en 
paz los que mañana estaréis en guerra. Haréis eleccio­
nes, pero no lograreis hacer gobierno. (Muy bien, muy 
bien.)

SE C C IO N  OE P R O V IN C IA S

NOTICIAS DE CUBA.

Por la vía de Nueva York recibimos ayer los siguien­
tes telégramas de la isla de Cuba, que publica El Cro- 
mst a\

Habana, Enero 5.—Se ha abierto una suscricion po­
pular, cuyos fondos se destinan al que entregue á las 
autoridades el titulado presidente Céspedes.

El jefe insurgente Juan Benigno Gómez cruzó la tro­
cha á la cabeza de 50 hombres. En un encuentro que tu ­
vo el 2 le mataron 4 y le cogieron prisioneros á 6. A con­
secuencia de esto se rindió con 9 mas.

El almirante Chicaro ha salido al mar á inspeccionar 
las estaciones navales.

Habana, Enero 7.—Una carta de una persona deNue- 
va Orleans, á quien se considera bien informada de los 
asuntos de los cubanos, y que otras veces dió informes 
auténticos é importantes, dice que el llamado presiden­
te Céspedes, acompañado de Millnes, Castillo, Maceo, su 
subsecretario de la Guerra y otro, salió de la isla el 14 
de Octubre. Se embarcaron cerca de la bahía de Portillo 
y llegaron sin novedad á Puerto Real, en Jamaica. Tres 
de sus compañeros fletaron una goleta y en ella se em­
barcó para Curazao, en donde está gravemente enfermo. 
No se han recibido por otros conductos informes que 
corroboren las noticias de esta carta.

(La mujer que el tal presidente tiene aquí, y Pancho 
Aguilera, se apresuraron á negar la verdad de la noti­
cia bajo su palabra. Aunque de ellos no podia esperarse 
ménos, publicamos el despacho por lo que valga. No di­
remos que la huida de Céspedes sea verdad; pero es, sí, 
muy verosímil.—N. D. El Cronista)

El dia de Reyes hubo besamanos en palacio. Asistie­
ron todos los cónsules extranjeros, y el de los Estados 
Unidos vestía el uniforme de general de la armada. El 
dia se pasó sin el mas ligero desórden, á pesar de la li­
bertad d ida á los negros para celebrar su fiesta como de 
costumbre.

Habana, Enero 8.—En vista de la salida de la fraga­
ta Comjras para convoyar el Hornet á los Estados Uni­
dos, el vapor de Churraca dejó de vigilar al bu­
que filibustero y volvió á Santiago de Cuba.

La fragata blindada Zaragoza vuelve á la Habana.
Se dice también que el Pizarra dejará al Virginia en 

Aspinwall y regresará á este puerto muy pronto.

Leemos en un diario valenciano:
«.ápenas constituido el comité conservador liberal 

amadeistaen esta ciudad, parece que ya hansurjido al­
gunas graves disidencias que prometen dar al triste con 
la reciente conciliación de sagastinos y unionistas. Hoy 
por hoy, se han aplazado las cuestiones que dieron ori­
gen á aquellas, hasta tanto que regresen de la corte los 
Sres. Benito y Capdepont que marcharon el domingo. 

Aun no asamos y ya pringamos.»

En Alaró (Baleares) se ha cometido un fratricidio 
debido á contiendas suscitadas entre dos hermanos por 
no querer el menor entregar al mayor la cantidad de 
diez sueldos, parte que le correspondía satisfacer por un 
censo de treinta sueldos que deben pagar ambos con otro 
hermano. El delito tuvo lugar á las nueve, poco mas, de 
la noche, sin que nadie lo viera mas que dos niños hijos 
de la víctima, quienes pudieron declarar la verdad del 
hecho.

Dice El Eco de la Provincia de Huesca:
«El dia 22 del actual, á las siete menos cuarto de la 

tarue, tuvo lugar una de esas escenas que no pueden 
menos de impresionar á poblaciones de las condiciones 
de nuestra capital.

Se hallaban dos jóvenes vecinos de esta ciudad en 
una casa de la calle del Desengaño, que vendían vino, y 
armaron una reyerta, de la que resultó uno de ellos 
muerto instantáneamente de una puñalada asestada á la 
parte posterior de la oreja izquierda y el otro herido de 
dos cuchilladas, en el costado y el vientre, el que con­
ducido al Hospital falleció entre 3 y 4 de la noche.

Según los rumores que han circulado, la lucha fué 
del modo siguiente, que de ser ciertos, dan una idea de 
lo encarnizados que estaban. El que quedó muerto en el 
acto, dió primero dos cuchilladas á su rival, una en el 
costado, por cuya herida respiraba, y otra en el vientre» 
por la que le colgaba la tripa; y entonces, viéndose éste 
herido mortalmente y encontrándose sin arma alguna, 
pues iba completamente indefenso, se lanzó en las ago­
nías de la muerte sobre su agresor, y apoderándose del 
cuchillo con que le había herido, se lo pasó por el cuello, 
dejándole muerto en el acto.»

V A R IE D A D E S -

Se cuentan por reís, 47 de los cuales equivalen á un 
real de vellón.

Loemos en el Diario de Beus:
«Parece que uno de estos dias deberá presentarse á la 

aprobación de M.' I. señor gobernador civil de la provin­
cia un reglamento que los dueños del ramo de curtido­
res han formado para organizar una asociación y re- 
gfrse por unos mismos precios en la venta de sus gé­
neros.

Elogiamos el fin que se proponen aquellos indus­
triales.»

OPORTO.

En vista de la celebración de la Esposicion Peninsu­
lar y Ultramarina que ha de verificarse en Oporto, cree­
mos oportuna la publicación de las siguientes noticias 
sobre la segunda capital del reino lusitano.

Oporto es la plaza mas esencialmente mercantil de 
Portugal. Está situada sobre unas alturas á la derecha 
del Duero, á una legua de la embocadura de este rio y 
á 285 kilómetros Norte de Lisboa á los 40“ 11‘ 15“ lati­
tud N. y 11® 1‘ 15“ de longitud O. Construida princi­
palmente con el granito que abunda en sus inmediacio­
nes, forma un anfiteatro en el terreno montañoso que 
ocupa. Está unida por un puente con Villanova da Gica, 
especie de barrio situado en la orilla izquierda del rio, 
en donde existen las grandes y magníficas bodegas del 
depósitos de vinos, primer elemento de la riqueza de 
Oporto. La población se componede unos 120.000 habi­
tantes.

La clase media de Oporto es artista, industriosa é 
ilustrada, y goza de mayor bienestar y tiene mas ini­
ciativa que la de las otras ciudades de Portugal. Los 
extranjeros, y principalmente los ingleses tienen sólidos 
establecimientos en Oporto y poseen allí grandes fortu­
nas, no solamente en valores mercantiles, sino también 
en bienes raíces. Esta ciudad tiene aduana de primera 
clase, bolsa y tribunal de comercio, y hay en ella consu­
lados de las principales potencias comerciales de Europa 
entre los cuales ocupan el primer lugar los de Inglater- 
ra y Francia. Un ferro-carril une á Oporto con Lisboa.

Se observa siempre un gran movimiento en el puer­
to y se construyen y reparan buques en sus astilleros.

Existen comunicaciones regulares con el Brasil. Los 
buques que mas frecuentan aquel puerto, son después 
de los nacionales, los ingleses, holandeses, suecos, da­
neses y franceses. ¿

El general el comercio de Oporto es sólido y goza de 
un merecido crédito. El movimiento de cambios con los 
otros países es importante. La nación que mas se apro­
vecha del tráfico es la Gran Bretaña. Oporto tiene Ban­
co y distintos establecimientos de crédito.

El servicio de fondas es bueno y hay magníficos ho­
teles.

El edificio que se destina á la esposicion es una her­
mosa construcción de hierro y cristal rodeada de mag- 
níficosjardines.
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HISTOUlá DE ESPAÑA COMPENDIADA POR EL TENIE.NTE 
CORONEL DON UKUME.NBaiLDO RATO Y HEViA.

Hemos teníde el gusto de recibir un ejemplar de esta 
Historia, libro recomendado, á propuesta del real conse­
jo de Instrucción pública, para el estudio de aquella 
asignatura.

Escribir historia es siempre difícil; las obras didácti­
cas lo son mucho; las de historia infinitamente mas. 
Menester es que el autor se desprenda de toda pasión, 
de toda apreciación personal; que sea como el juez del 
tiempo, de los sucesos, de las generaciones. Y en cuanto 
á la forma, ni debe pecar de difuso en la relación, ni 
pasar en silencio, en gracia de la brevedad, hecno al­
guno.

Tales condiciones se pintan difícilmente en una obra 
destinada ala enseñanza; pero hemos hojeado la en que 
nos ocupamos, y bien puede augurarse que las llena 
cumplidamente.

tím omitir detalle alguno importante, pero sin ha­
cerse difuso tampoco, descnoe el autor el cuadro de la 
España romana y de la España gótica, con datos y no­
ticias que revelan gusto, inteligencia y amor al arte que 
tanto brilló en aquellas épocas y en la edad media, reu­
niendo curiosos pormenores sobre la dominación árabe, 
en cuanto es compatible esto con las condiciones de una 
obra de tan cortas dimensiones.

Presenta con claridad y separación la historia de los 
diferentes reinos de Castilla y de León, y hace una com­
pleta reseña de las cuatro órdenes militares, suponiendo 
su gloriosa fundación y objeto.

Detiénese particularmente en el brillante reinado de 
Fernando é Isabel que unió para siempre las dos coronas 
de Aragón y de Castilla; época radiante de nuestra pá- 
tria, que con el descubrimiento de las Américas llegó á 
su apogeo y al comienzo también de su decadencia, 
siendo las batallas de Pavía y Lepanto, como los últimos 
resplandores de un astro que se apaga.

El autor llega finalmente á la época moderna, des­
cribe la guerra civil y la gloriosa Independencia con 
vivísimos colores, para dar por terminada su obra en 
el reinado de Isabel II, cuando parecía que después de 
la gloriosa campaña de Africa, vendría España á mas 
venturoso porvenir.

Sóbria, bien pensado, cuidadosa de cscitar el amor 
pátrio del lector, sin dejarse llevar de la pasión política; 
la obra del Sr. Rato y Hévia puede prestar inmensa 
utilidad en las cátedras, y es un reducido compendio de 
consulta, para todos necesaria.

La obra del Sr. Rato se halla de venta al precio de 20 
reales en las principales librerías de Madrid.

G A C E T IL L A S .

Unánime y  en tusiasta  h a  sido la  ovación m ere­
cida anteanoche por la escalente actriz doña Matilde 
Diez, en la primera representación de Nobleza obliga, 
dada á su beneficio. La inmensa capacidad del teatro de 
la plaza del Rey era escasa para contener el numeroso 
público que asistía diligente á la ejecución de la última 
obra de García Gutiérrez.

El éxito de este drama en tres actos y en verso, cuyo 
argumento conmueve por su interés, cuya forma sedu­
ce por lo correcta, cuyos pensamientos llegan al alma y 
elevan á la pasión, fué digno del popular poeta; si bien 
la gravedad de las situaciones del tercer acto dió már 
gen á cierta especie de reserva de parte del auditorio. 
En los tres actos fueron aplandidos producción y acto­
res; al final fué llamado el autor, presentándose á decir 
D. Mariano Fernandez que aquel no se hallaba en Espa­
ña; al terminar la representación, arrojaron á la benefi­
ciada Sra. Diez varias coronas de flores y una porción 
de palomas, justo obsequio al mérito demostrado por la 
insigne artista en las difíciles situaciones de su des­
empeño.

El Sr. Catalina mereció asimismo continuas mues­
tras de la mas sincera aprobación, y las señoritas Gil y 
Navarro, como el inteligente actor D. Mariano Fernan­
dez y los Sres. Oltra y Romea, estuvieron á su respec­
tiva altura.

La decoración de los actos segundo y tercero fué elo­
giada por la verdad del detalle y los hermosos tapices 
que revestían la escena.

De los trab a jo s  qne un sábio aleman ha  hecho 
sobre el pelo en una porción de años, se desprende lo si­
guiente:

Una cabeza regular de hombre tienepor término me­
dio 844.000 cabellos; y de mujer 622.000.

Los rubios tienen mayor número de cabellos que los 
morenos.

La cabellera de los primeros varia entre 720.000 ca- 
i bellos y 935.000.
* La cabellera negra varía entre 512.000 y 780.700.
I Las causas físicas principales de la caída del pelo 

son: el abuso del agua, sobre todo cuando el pelo queda 
empapado en ella; el uso del agua salobre y el de los 
cosméticos, pomadas y aceites; la costumbre de rascarse

la cabeza ó levantarse el pelo al leer, estudiar ó meditar; 
la luz de gas próxima á la cabeza, y loa peines baratos 
de goma, que abrasan el cabello.

Para conservar el pelo en buen estado, deben seguirse 
las prescripciones siguientes:

Peinarse al levantarse con un peine suave de bú­
falo ó cuerno, lo suficiente hasta que el pelo quede lus­
troso.

Usar agua clara en cierta cantidad; y un poco de 
aceite de almendras dulces, no diariamente y solo para 
quitar la aspereza que produce el agua.

Limpiarse bien con el peine antes de humedecerse 
la cabeza cuando se haya cogido mucho polvo, ceni­
za, etc.

No cubrirse la cabeza para dormir.

I,a  sociedad inglesa que h a  adquirido los dia -
mantea de la ex-emperatriz Eugenia los ha espuesto en 
almacenes preparados adhoc, con el objeto de venderlos 
por el cuádruple de su coste.

Según el Times, la nomenclatura de los principales 
objetos de la magnífica colección es la siguiente:

Un brazalete con grandes rubíes y diamantes.
Un reloj enriquecido de diamantes y de piedras pre - 

ciosas de un trabajo maravilloso.
Un par de pendientes grandes de un solo diamante.
Un brazalete cuyo centro es un grandísimo záfiro de 

una belleza escepcional, y euyo contorno se compone 
igualmente de gruesos diamantes.

Una aguja para la cabeza representando una Aat con 
hojas caídas y gotas de agua, todo de diamantes finí­
simos.

Un par de áncoras de diamantes; una garceta de 
diamantes, esmeraldas y perlas montada á la oriental.

Un collar de záfiros y diamantes, alternando los pri­
meros con los segundos.

Un adorno de la cabeza de diamantes con hojas del 
tamaño natural y botones en el centro, comprada en la 
esposicion de Lóndres de 1862.

Una corona de olivo en diamantes, mezclada de gra­
nos negros.

Un adorno de cabeza, compuesto de espigas de trigo, 
en diamantes, con flores verdes.

Una cruz de esmeraldas con collar de perlas.
Un collar de perlas negras'.
Un par de pendientes formados de tres perlas y de 

diamantes en franjas.

M añana domingo á  las dos de tarde se verifica­
rá en el salón del Conservatorio la quinta sesión de la 
sociedad de Cuartetos. El programa se compone de las 
siguientes obras: cuarteto en sí bemol (obra 18) de Beet- 
howen; cuarteto en f á  menor (obra 2) de Mendelsson, pa­
ra piano, violin, viola y vióloncello, por los Sres. Guel- 
benzu. Monasterio, Lestan y Castellano, y gran quin­
teto en (obra 516) de Mozart, que será ejecu­
tado por los Sres. Monasterio, Perez, Lanuza, Lestan y 
Castellano.

CURIOSIDADES.—Distamos del sol 24 millones
de leguas. La luna es como 1J49 de la tierra. El aire res- 
pirable llega á 99.000 varas de altura. El perímetro de la 
tierra tiene 7.000 legu.as. El aire es 779 veces mas ligero 
que el agua. La presión atmosférica 37 piés.

Un viento sereno recorre en un segundo 1 metro; la 
brisa ligera dos metro?; en los molinos de viento 7 me­
tros: el tren expres 14 metros; el viento fuerte 16 me­
tros; de tempestad 27 metros; huracán 36 metros; el so­
nido en el áire 341 metros; rotación de la tierra en el 
Ecuador (fuerza centrífuga) 465 metros; una bala de 12 
kilógramos espelida por 6 kilógramos de pólvora 300 
metros; el sonido en el agua 1.430 metros; la traslación 
de la tierra alrededor del sol 30.352 metros; el calor 380 
kilómetros; la luz 308 kilómetros; la electricidad 460 ki­
lómetros.

En vísta de estas velocidades, para dar una vuelta 
alrededor de la tierra, un soldado que caminase dia y 
noche á paso de marcha gastaría nu año y 36 dias; y en 
camino de hierro de 30 á 40 dias. El sonido en el aire 
emplearía 32 li2 horas; una bala de artillería 21 3(4 ho­
ras; la luz y la electricidad poco mas de un décimo de 
segundo.

La luz corre 77.000 leguas por segundo. La electri­
cidad mas de 1.000 kilómetros ppr id. Un caballo á es­
cape 20 kilómetros por hora. Un buque de vapor 14 me­
tros por segundo; id. de velas 10 metros. La tierra gira 
con velocidad de 8.000 leguas por hora; la cantidad de 
aire que respiramos es de 10 metros cúbicos por hora.

Los teatros de I ta lia  en la  presente estación l la ­
mada de Carnaval, se han abierto con las óperas si­
guientes:

La Scala de Milán, con la «Forza del destino.» El 
Carcano de Milán, con los «Lombardi.» La Pérgola de 
Florencia, con la «Sonámbula.» El Pagliano de Floren­
cia, con el «Fausto.» La Fonice de Venecia, con la 
«Mingnon.» El Fegio de Turin, con el «Roberto il dia- 
bolo.» El Cario Felice de Génova, con los «Foscari.» El 
Apolo de Roma, con la «Hebrea.» El Bellini de Palermo, 
el de Orvieto y el do Alejandría, con «Un bailo inmas- 
chera.» El Social de Mantua, con la «Semiramide.» El 
Municipal de Ferrara, con la «Marta.» El de Liberno, 
con la «Parisina.» El Regio de Parma, con «Marco 'Vis- 
conti.» El teatro Nuevo de Pisa, con «Luisa Miller.» El 
teatro Comunal de Trieste, con la «Ombra.» El teatro 
de Rovigo, con la «Germma.» El teatro de Sayona, con

la «Linda.» El Municipal de Reggio, el de Siena y el de 
Oremona, con el «Ebreo.»

El teatro grande de Breseia, el de Vercelli y de No­
vara, con la «Jone.» El San Manuel de Venecia y el So­
cial de Lodi, coa la «Favorita.» El Balbo de Tunn. coñ 
el'«Nuevo Fígaro.» El teatro dé Savígliano, con la «Lu­
crecia.» Los teatros de Piacenza, Como, Fano, Verona 
Bergamo y Catania, con el «Ruy Blas.» Los de Vicenzá 
y Siniglaglia, coa «Vittor Pisani.» El de Módena, con 
«Capulletti é Monteen!.» Los teatros de Casale (Monjer- 
rato). Cuneo, Ancona, Bari, Perugia, Arezzo y Spoleto 
con la «Educanda di Sarrento,» Los teatros de Lucca y 
Montevarchi, con el «Rigoleto.»Losde Cremona y Riet- 
ti, con la «Saffo.» El de Fosano, con los «Falsi Moneta- 
ri.sL osdeP isto jay  Pesaro, con «Tutti inMaschera.»

EldePadova,conel«Hernani.» El de Ravena, con 
«CiccolaCcla.» Loa de Mortara y Lecc, con el «TroVato- 
re.» El de Saluzzo, la «Contessa d‘ Amalfl.» El de Pa­
vía, con las «Vresprisciliani.» Chiologgia, con el «Na- 
bucco.» El de Prato, con el «Marín Fallero.»

B O L S A  DE M A D R ID  D E L  D IA  26.

FONDOS PÚBLICOS.

Rent. perp. del 3................................
Id. pequeños...................................
Renta perp. exterior..................
Deuda del personal......................... | ,
Billetes hipotecarios.........................‘
Bonos del Tesoro.........................
Billetes id. Enero Í2 ...........
CARRTS. Y soc.—Abril 1850 dVdÓÓÓ.’ i
Julio 1856 de 2.000............................
Obras públicas 1858...............
PBRRO-CARRiLBs. —Obligacs. '¿.'oOO.
Id. nuevas de 2.000........
Id. de 20.000...................
Banco de España...................!.'!!!!*

Lóndres á 90 d 
París i 8 d. V..

CAUBIOS. 

f...........

ÚLTItíOlj PRBClOS

del 25. del 26.

29-05 29-05
29-10 29-00
33-65 33-50
36-10 37-00
99-80 99-95
79 00 79-00

100-80 100-80
86-00 86 00
00-00 00-00
61-00 61-00
56-95 57-00
00 00 00-00
56-60 00-00

170-50 179-75

49-10 49-10
5-19 5-19

B O L E T IN  R EL IG IO SO .

Santo dal día.
San Juan Crisóstomo obispo y doctor, y San Julián 

y compañeros mártires.
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia de monjas de la Concepción Gerónima, don­
de por la mañana habrá misa mayor y por la tarde pre­
ces y procesión de reserva.

En la iglesia de San Antonio del Prado sigue la 
novena á Nuestra Señora de la Providencia, y predicará 
en la misa mayor el P. José Abella, y por la tarde en los 
ejercicios D. Jaime Cardona.

En la parroquia de Santiago continúa la novena de 
la Beata María Ana de Jesús, y predicará D. Santiago 
García Alvarez.

En la parroquia de San Luis principia la novena que 
anualmente se consagra á Nuestra Señora de la Leche y 
Buen parto; á las diez habrá misa mayor con sermón 
que predicará D. Gregorio Montes, y por la tarde en los 
ejercicios que comenzarán á las cuatro, predicará don 
Emilio Santa María.

Visita de la Córte de María: Nuestra Señora del 
Socorro en San Millan, ó la de loa temporales en San Il­
defonso.

E S P E C T A C U L O S .

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—Gran bai­
le de máscaras á beneficio de la sociedad de escritores y 
artistas.

Comenzará á las doce en punto de la noche y termi- 
nará'á las seis de la mañana.

ESPAÑOL.—A las 8 1¡2 .-F . 134 de abono.—Turno 
par. 2.® de tres.—La vida es sueño.—La comedia de 
Maravillas.'

ZARZUELA.—A las 8 1(2.—F. 133 de abono.—T. 
1.®—Las colegialas de Puerto-Real.

CIRCO (plaza del Rey).—A las 8 1(2.—F. 120 de abo­
no.—T. 3.® impar.—La nobleza obliga.—La llave de la 
gaveta.

ALHAMBRA.—No hay función.
Ca p e l l a n e s .—a  las 7.—De peligro en peligro.— 

República ó monarquía.—Francia y España.—Andese 
usted con bromas.—Francia y España.—Baile.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Ginés).—A las 8. 
—Juan Palomo.—El Beso.-Huyendo del peregil.—El 
vecino de enfrente.—Baile.

La temperatura de anteayer en Madrid fué de 8‘5 
grados en su máximun, y 3‘7 en el mínimun.

Imprenta del Indicador ds los Cauinos dr H i b r r /" , 

Costanilla de los Angeles, 3.

SECCION DE ANUNCIOS.
AGUA CIRCASIANA.

Usada por todas las familias reales y por toda la no­
bleza de Europa.

Aprobada por los médicos mas eminentes y por toda 
la prensa extranjera.

EL AGUA CIRCASIANA restituye á los cabellos 
blancos su primitivo color, desde el rubio claro hasta el 
negro azabache, sin causar el menor daño á la piel. No 
es una tintura, y en su composición no entra materia a l­
guna nociva á la salud; hace desaparecer en tres dUs la 
caspa por inveterada que esté; evita la caída del cabello, 
y vuelve la fuerza y el vigor juvenil á los tubos capí- 
Isrcs»

Mas de 100.000 certificados prueban la excelencia del 
Agua Circasiana cuyo uso reemplaza hoy en todos los 
países los otros preparados y tinturas tan dañosos para
el cabello. .

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el do­
ble 7 1(2 pesetas.

Todos los frascos van en magníficas cajas de cartón 
acompañadas de un prospecto con la marca y firma e 
los únicos depositarios.

HERRINGS y C.*—Lisboa.

Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos, 
Puerta del Sol, núm. 5, Madrid.

Vinos del reino y extranjeros.
El esquisito vino de los grandes de España, de la 

Sociedad vinícola de España. Diez años de existencia. 
Depósito central en Chamartin de la Rosa.—Sucursal 
en Madrid, Preciados, 6.

CAFES
MOLIDOS Y EMPAOUETADOS

Preparados por la casa de MATIa S LOPEZ.

Palma Alta, núm. 8: Depósito csentral. Puerta del Sol, núm. 13.—Madrid.

La torrefacción del café es la base mas importante de este delicioso licor, muy 
bien llamado «alarga vida del hombre.» La operación de tostar el café resuelve ó 
hace que desarrolle mas ó menos aroma, mas ó menos materia grasa ó alimenticia' 
es el principio determinante para que el café sea sano para todos los consumido­
res, ó algo perjudicial para muchos; es la gran operación, que reclama mas inteli­
gencia y cuidados en el industrial. ¿No advertís cuando en las calles, en los patios 
y en otros puntos veis tostar el cafe, el aroma que despide? ¿No percibe vuestro 
olfato á cien metros de distancia el agradable aroma que contiene el café? ¿No co­
nocéis que las partes esenciales del café embalsaman la atmósfera? Pues bien; esto 
es lo mismo que estraer á la leche la manteca, al pan el gluten. ¿Que han adelan­
tado estos comerciantes industriales? ¿Qué partido han sacado de la enseñanza del 
siglo? En esa parte, ninguno, absolutamente ninguno.

°L a casa de M atías López ha estudiado detenidamente todo lo que requiere en 
este sentido; ha practicado infinitos ensayos, costosos sí, pero con fruto; consi­
guiendo concentrar estos aromas, estas virtudes esenciales, por el modo especial 
de tostarlo, hasta tal punto, que á seis metros de distancia del sitio donde se efec­
túa no se percibe, ni aun ligeramente, que tal operación se está practicando. ¿Dón­
de, pues, se encierra el aroma de los cafés de López, que los demas espendedores

'^^^El^Sr* Ijópez ha conseguido concentrar en el grano de café todo el aroma que 
es suyo gracias á las mejoras introducidas desde que terminó y dió á la imprenta 
,el concienzudo estudio sobre este néctar delicioso. El público consumidor tocará 
las ventajas del procedimiento de M at as López.

/■Moka...................................................16 rs. libra.
Precios. . . .J Puerto-Rico y Moka mezclados.. . 10 » »

" '  ( Puerto-Rico y otras clases. . . . 8 » »
Se vende en los principales establecimientos, tanto de Madrid como de pro­

vincias.

E S C R O F U L A S ,  H U M O R E S ,
AFECCIONES RESPIRATORIAS.

Ruda, núm. 14, bbtica.
En sus libros dicen los médicos que los preparados de nogal y los de iodo, son espe­

ciales en las afecciones escrofulosas y así sucede. Combinados con eliodo los productos 
del nogal, se ha logrado obtener todas las ventajas y ostinguir sus inconvenientes de 
cuando se usa solo. Curación efectiva de las escrófulas y raquitis, en todas sus ma­
nifestaciones á niños y adultos; debilidad, úlceras por crónicas que sean; bultos, con­
creciones, cariM de los huesos, granos, herpes. Boecio 6 Broncocele, infartos lácteos de 
las recien-paridas, afecciones de la A«rp«rtí»ío, sífilis constitucional, supresión 
del menstruo, flujo blanco de las mujeres, aguda ó crónica; reumatismos, forma­
ción de la piedra en las vías urinarias, asma espasmódica. Tisis (en las broncorreas 
concomitentes v reanimar las fuerzas y el apetito), laringitis, bronquitis, catarros de 
todas clases y de la uretra, vagina y útero salivación mercurial, salivación y vómitos 
de las embarazadas. Y como gran depurativo, tónico y reconstituyente. Ningún médico 
puede negar estas virtudes. Ningún enfermo deja de obtener resultados favorables 
Pedid prospectos y os convencereis de las grandes ventajas que proporciona.

Jarabe de estraeto de hojas frescas de nogal iodado, de un sabor gratísimo frasco de 
catorce onzas 16 rs. Uso interno, niños y adultos. Equivale al doble de otros

Pildoras de igual composición que el jarabe y de las mismas virtudes y usos 
frasco de ciento, 16 rs. Seguridad completa en sus efectos. ^ '

Pmada de lo mismo, para úlceras crónicas y recientes', bultos, tumores, concrecio- 
herpes, dolores, etc. Frasco de seis onzas 24 rs. Se usa sola ó á la vez que el fara-

í í  ó Jiuaoraj y cura prodigiosamente todas las úlceras añejas.
Elixir aiilicalarral y píldoras de Izquierdo, premiado, medalla de oro.

B^medio seguro y sorprendente, para la curación pronta y radical de las
afecciones de los órganos respiratorios zomo costipados^ toses de todas clases, asma. 
Opresión de pecho, dificultad en respirar y tragar, afección destilatoria de narices, 
ooca y pecho, inflamación aguda ó crónica de las membranas mucosas; catarros, bron­
quitis, gripe, tos ferina 6 nerviosa, ronquera, tisis incipiente, etc. Alivia mucho en la 
tisis confirmada, contrarestando sus progresos y modificando los fenómenos que mor­
tifican al paciente. Elixir, frasco de doce onzas con su instrucción 20 rs., y de seis 
10 reales.
. caja de setenta y dos 20 rs. y de treinta y seis 10 rs. Tienen igual virtud
las Pildoras que el Elixir.

No hay medicamento, ni mejor, ni mas pronto, económico y verdadero. Pedid 
prospectos, que se remiten á todas partes.

Pedidos al por mayor al autor, que hace rebajas, y por menor Madrid, Ruda, 14; 
Cármen, 41; Preciados, 25; Fuencarral, 13; Desengaño, 10; Habana, 11 y Príncipe, 13, 
boticas. Sevilla, botica de Gradas de Catedral; Bilbao, Ascao, 2; Talavera, Lizana; Za­
ragoza, Ríos; Palencia, Sadaba y Fuentes ó hijo; 'Vaüadolid, Huerta y Dr. Reguera; 
Rioseco, Fernandez, Avila, Rodríguez, etc.

Almanaque de El Combate
PARA 1872.

Con artículos escritos para este libro por Paul, Cala, 
Guisasola, Córdova, Rispa, Beltran, Flores, Feyto, Es- 
tévanez, "Valdés, la Periu , Solis, e tc ., que ha colec­

cionado

I. Sastre.

Ilustrado con seis magníficos retratos de los redac­
tores de aquel popular periódico, doce preciosas viñetas 
de actualidades y una elegante portada, dibujados por 
Ortego, Sojo y Mariani, y para este anuario espresa- 
mente grabados en madera por el acreditado artista 
Manuel Otero.

Este Almanaque, ya á la venta, lo enviará su admi­
nistrador á provincias, prévia remisión de su importe, 
en sellos de correos ó valores de fácil cobro. Al que pida 
mas de diez ejemplares, se le hará el descuento de 25 
por loo. Dirigirla correspondencia á Manuel Rodríguez, 
plaza del Biombo, 2. segundo (próximo al gobierno ci­
vil).—Madrid.

Precio de cada ejemplar, una peseta.

LA MANZANA DE ORO.
POR D. JOSE SELGaS.

Se ha publicado el primer libro de esta interesante 
obra. Un tomo en 8.® mayor. Su precio 20 rs. Se halla 
de venta en la librería de D. Leocadio López, Cármen, 
13, y en las principales de Madrid. En provincias 22 rea­
les franco de porte.

Ayuntamiento de Madrid




